
éS£2u-
adrld 11 de Octubre de 19íú.~-^ño primero.—Múmero 11. 

f"' ' T a d a la 6oífgespoiidett8ia ©1 3®í»«ttt!ej. OtíltiliEÍ}MO DH í i i v a s 

^^á&sslán ¡r ádiüInistraGlén: Vaiverde, 2, XMm úmn IM. Iparla^o de GsireosÍES 

' Madrid.......... la i>'.a8. año, 6«ameeitre, 8,S0trimastr», 1,25meg. 
i Provinoias... 18 » » 9 jf 4^3 • • 

Portugal..., 26 . » 19 » 8 • • 
iCniónijostal...... 36 » » 20 » 10 » • 

Eitranjero-lifo comprendidas.. 60 » » 80 s 15 » • 

ISSi EJEiePi-AISES, 7 0 CÉNTI^aS 
VAMX TAHIfA DE AHUITOIOS, VÉASE CUABTA PLANA 

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 

í...-.'3 ^ í4tS'.-í..yt'*';•-•-

r . >í ' . - • • • • ' ^ -

í.- ' . i *?••'-•-V 

í • :i *«? A 

i - •_.:-!(•• " í 

p'f í í^^SlTÜ^ 

blARtO DE LA MAÑANA, CATÓLICO É INDEPENDÍENTE 
iX~:sz ,ií».r4)ii :.'i.taüv;vayja¿¿ 

B2SrS.EíSr-A.JISr¡Z!A.3 

De los hechos se desprenden enseñanzas^ 
y algunas hemos de recoger de los recien­
tes que aún laten en las calles de liisboa. 

A «na Monarquía cimentada en siglos ha 
'bastado para reduciría á escombros los ca-
, fiones ya anticuados de un par de cruceros 
de escasísima potencia militar, un par de 
millares de soldados y marinos indisciplina­
dos y una turba caüeiera, armada con fusi­
les y escopetas.—¡Parece imposible que una 
institución arraigada en los tiempos se haya 

' derrumbado á tan débil empuje en el trans­
curso de unas horas! 

Es que el Trono portugués carecía de 
otros apoyos que los de una docena de adu-

i ladores cortesanos y de tres ó cuatro parti-
1 dos artificiosos, sin consistencia popular. 
Era una flor parlamentarisía, era una Monar­
quía de banderías políticas, era una institu-

' ción casi milenaria, pero á la que la revo­
lución hace ya muchos años había írans-

' plantado de la conciencia popular al egoís­
mo y á la conveniencia de las agrupaciones 
formadas para la explotación del Poder, de 
los campos históricos al invernadero de los 
convencionalismos. 

La Monarquía portuguesa, para ser euro­
pea, dejó da ser portuguesa, y en la hora 
del peligro ios europeos ia han abandonado; 
á su suerte Y por ahí marcha errante cami­
no del destierro el hijo de cien Reyes, pa­
seando Su desgracia entre la indiferente; 
conmiseración de los Aíonarcas poderososí, 
sus hermanos y parientes, jefes dé grandes 
Estadas. 

En la Constitución se decretaba la invio­
labilidad y la irresponsabilidad del Sobera-' 
no, y el pueblo, al saltar por encima déla 
Constitución, dictó, como siempre, su fallo 
espoiitáneo, haciendo recaer la sentencia 
sobre !a cabeza dei Rey. Y los otros, los 
responsables, con sólo ser perjuros y des­
leales, serán absueltos y podrán ofrecer sus 
responsabilidades á otro género de institu­
ciones. 

B. Manuel ü cumplía sus deberes constl-
tMcionales, las obligaciones que los partidos 
dinásticos íe imponían, y por ser á ellas fiel 

iperdió la fidelidad de sus vasallos. Era la 
encamación de un régimen-exótico, y no. 
era la encarnación de un régimen popular, 
que si así hubiera sido, el pueblo portugués; 
se habría agrupado alrededor de lo que era; 
suyo, del arca depositaría de glorias y t-i-adi-' 
Clones, 

D. A/láhuél 11 reinaba, pero tío gobernaba,' 
y et pueblo que no entiende de estas relina-
das distinciones, cuando llega el caso,brutal-; 
menee borra las artificiales íeorias y resta­
blece ia naturaicza de las cosas en toda su 
crudeza y realidad. 

Diio Santo Tomás que los Reyes debían-
íeinar en el pueblo corno el alma en el cuer­
po, pero: para ello es preciso no separarlos, 
para ello es necesario que esas dos sustan­
cias íormen una sola, compenetradas las dos 
en tai forma, en tal manera unidas, que el 
pueblo sienta que al quitarle el alma, con el 
alma te arrancan la vida, el misterio de su 
existencia, el secreto resorte que mueve or­
ganismos y regulariza funciones, el sello de 
su personahdad, la base, el quicio de su au­
tonomía; en una palabra, el baluarte de sus 
libertades. 

Pero la Monarquía de D. Manuel íí era 
una yuxtaposición, como el Código funda­
mental portugués en que se apoyaba; era 
una ficción, y«l arrancarlo las granadas de 
¡os barcos fondeados en el Tajo, no se con­
movió nada vital, nada esencial, porque 
D. Manuel ü no reinaba en el pueblo por­
tugués como el alma en el cuerpo, sino coHp 

.tina invención ingeniosa que galvanizaba un 
cuerpo sin espíritu. 

La Monarquía de D. Manuel íi era una 
Monarquía doctrinaria qiie sólo podía dar, 
iruto3 híbridos, y estos frutos híbridos son 
infecundos. La Monarquía de D. Manuel IL 
la había cambiado de su ruta histórica la 
revolución y la conducía por extraños de­
rroteros, hasta empujarla un día al destierro. 

Las iasfituciones que sólo se cimentan en 
las bayonetas, ya dijo, no recordamos quién, 
que acaban por clavarse en ellas; las Mo­
narquías que nacieron cristianas que se cn-
entregaron al liberalismo, las ofrenda éste 
como víctima propiciatoria en los altares 
de la impiedad universal. 

La Monarquía cristianísima de í'rancia 
dejó de existir cuando dejó de ser cristiana; 
{& fidelísima ha desapareció cuando des­
apareció su fidelidad, la católica. 

Si de Portugal, ténganlo presente los mo­
nárquicos, no hubiera desaparecido la fe 
colectiva, y ésta se presentase en el terreno 
político víbrame, decidida, fuerte, como en 
España, los disparos de los cruceros an­
clados en el Tajo, ¿hubieran becho trizas en | 
unos minutos el Trono portugués?—No; hu-' 
bieran derruido un palacio, hubieran destro­
nado á un Príncipe, pero la institución se-; 
cular seguiría alzándose en las ruinas, por­
que en los católicos portugueses seguiría; 
reinando, como el alma en el cuerpo, la bis-' 
tórica y tradicional institución. 

La revolución se Itevaría su Mosa^qísia, 
pero la portuguesa, no. 

Y para terminar: Los Reyes no deben fiar 
an los cortesanos, ni deben descansar en las 
puntáis de las espadas, ni en la lealtad de los 
partidos, ni gn la Gomplacencia y ayuda de 
otros reyes poderosos, sino en elcorazón, 
no contaminado, del pueblo. 

Cuando la revolución pide su presa, los 
cortesanos huyen de las regias antesalas, 
Jô , parados son hijos de aquélla y serán 
infieles antes de ser suicidas, y el auxilio de 
los poderosos monarcas queda reducido á 
una hospitalidad dorada donde giusa JU tra­
gedia la destronada majestad. 

Sóio el corazón del pueblo permanece 
leal, Y cuando ei. católico, solo ai monarca 
católico, á su monarquía católica defiende y 
ampara, que si no es así le reáulta algo ex-
iraño é indiferente... 

salvo 4» las violeneiaB del eooiandante tnilttar, 
quien ordenó la detención y enearcelamíetits de 
de todos los subditos ingleses y nerteajaterlca-
flos y ei embargo de los bienes de los tnísotes. 

El cónsul inglés se ha refugiado en San Sal­
vador. 

El comandante militar quise detener al enear* 
gado de Negocios de Inglaterra, á quien acusa dé 
fomentar la revolución, y amenaza quemar la ciu­
dad si se presenta ei buque de guerra inglés pe­
dido por «1 cónsul de Inglaterra.—Faéra. 

Combate entre tarcos y drasos. 
Londres /é>.—Del Daily Telegraph.—Coa&-

tantinepia.—Las tropas turcas han atacado á los 
drusos en el Haman, trabándose reñidísima lucha. 

Los drusos tuvieren 400 muertos. Las bajas de 
los turcos son también numerosas.—Fa&ra. 
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Serlos disturbios. Destitución 
bernador. 

Rio de Janeiro ¡O.—Citculñ el rumor de que 
han lestallado serios disturbios en el estado de 
Amazona. 

Según parece los partidos de oposición, ayuda­
dos por las fuerzías federales, han destituido al 
gobernador.—Ffl&ffí, 
Combate y faga de los penados en trna 

cárcel. Gómez, muerto. 
Willemsiadt /O.—Según despachos de Mara-

caibo, los partidarios del expresidente Castro, 
detenidos en la cárcel de aquella ciudad, han ma­
tado á varios funcionarios de la prisión, entre 
ellos al hermano del presidente Gómez, dándose 
seguidamente á la fuga. 

Se aguarda un próximo movimiento revolucio­
nario.—fa&ra. 

Horroroso lacendio. 
Warrancí (Minnesota. U . S . A.) 10.—Continúa 

el incendio de ios bosques. 
Otras varias poblaciones han quedado reduci­

das á cenizas. 
Se han encontrado ios cadáveres carbonizados 

de setenta y cinco colonos. Témese hayan pe­
recido otros treinta.—Faftra. 

EL WSímúm© «lillESFEO)^ 
151 co l le ra ©ii ^'"usíTa Yorls . , 

Nueva York 10.—Un caso de cólera ha 
sido registrado á bordo del Moltke, que 
procede de Italia. 

También presenta síntomas coléricos un 
fogonero de dicho trasatlántico. El enfermo 
ha sido trasladado al hospital. 

Los 938 pasajeros de tercera clase que 
llevaba el buque quedan Incomunicados á 
bordo del mismo. -Fa£»ra. 

E^ m^nmm 
Etits^e'sisSsi oses ei prssielsette. 

El presidente del Consejo de ministros nos ha 
manifestado que la familia real portuguesa ha te­
nido mucha» vacilaciones para elegir su residen­
cia definitiva, habiendo acordado á lo último que 
ésta sea en Inglaterra. 

Las noticias que da otras naciones se tienea 
respecto á cuanto pueda relacionarse con los Ge-
biernos y la revolución portuguesa, sen bastante 
tibias, en cuanto al nueve régimen se refiere. 

Ha desmentido el Sr. Canalejas del modo máü 
rotundo, afirmando que nadie habrá dado crédi­
to á tal patraña, la noticia según la cual España 
se proponía realizar una intervención con-íuerza 
armada en la nación vecina. 

También ha manifestado que, según se decía, 
el Sr. Robles, ex jefe de la policía de D. Manuel, 
ha dicho que la herida que sufre el último presi' 
dente del Consejo da ministros monárquico dt 

Según se dice se dio cuenta de haberse recibi­
da la contestación á algunas de las Notas diplo­
máticas enviadas á ¡as Potencias, participando 
la proclamación de la República. 

Las contestaciones están redactadas en termi­
nes corteses, haciendo votos por la prosperidad 
de la nueva forma de Gobierno. 
HsligissoSj insultados.—^sites ú® sea* 

F3s3ai> n@ haSsIaliasi a s i i s s papsabls-

Par/s W.—Desde anoche están embarcando 
en el puerto de Lisboa los religiosos expulsados 
de Portugal. Los republicanos presencian el em­
barque, insultando groseramente á los frailes y 
monjas, los cuales sufren con la mayor resigna­
ción estos salvajismos del populacho. 

Se comenta, muy duramente para el Gobier­
no, las medidas antirreligiosas de éste. Todos re­
cuerdan que antes de ser Poder les republicanos 
aseguraban que no tratarían con desconsidera-

u«m« uc. v.«usejo u« niuiiMius a.ü.mt^u.ci, ^t j j-ióí A los frailes, limitándose á respetar todas 
Portugal le fué mferida por un ramistfo después 5¡';̂ •^Sgas y creencias, y en cambio ahora sólo 
de una vivísima discusión sostenida por ambas á 
raíz de los sucesos revolucionarios. 

¿Ha w38@Sta á erecends9*3e Ba rsifoSts»-
eióie en Msboa?—¿Por qué no s e r>®~ 
cilseeB esoSéoias? 
A todos extraña la carencia de noticias de 

Portugal. Las Agencias telegráficas no han re­

piensan en dictar ordenes contra las Congrega-
cisnes religiosas, persiguiéndolas con saña, como 
líunca lo hicieron ¡os país«s más anticlericales. 

So osndpEna la islaeríad 
Süésto. 

úoil oa9<d®taai 

París lO.—Ss ha confirmado oficialmente la li­
bertad del cardenal Nesto. 

El cardenal dice que permanecerá en Lisboa 
recibido despachos directos y se ¡es comunica "''» corta temporada, y cuando haya solucionado 
que en la Central hay detenidos algunos con fe- to^os «»» asuntos marchará á España, 
cha muy atrasada. á Italia. 

Cuando todos creían que las comunicaciones I Q¡s9luoi6n> 
con ' 

y da allí 

PEQÜEfiEGES 
El ¡fracaso de Guerra Svmquelto. 

Senavcnie esboza la idea en un periódico, y 
tiene paia el poeta lusitano una sonrisa triste. 

Vo /¡Hiero rpenoei la Insinuación y la sonrisa 
del gran dramaturgo y dedu-arie un aiíiuuo .y 
fervoroso comentario. 

Quena funqueiro, el divino poeta, tía visto 
realizado un ideal. Sus ojos lian visto desvane-
ceise una Monarquía y nacer entre luces auró­
rales una República. Todos los anhelos, todos 
los sentimientos, iodos los afanes de Guerra 
funqueiro se han visio colmados. Ei harpa del 
vate detie haber tenido una dulce vibración de 
alegría. 

Y sin embaígo, las ama/guras, las desilusio-
mes, et frai-as'j tiene ahora su comienzo, alioia 
yue (a victoria ss ha conseguido. 

Guerra Junquciro soñó una Patria generosa 
•y paii iarcal, administrada por justos varones, 
pióspera y rica, Iriunfadora y feliz. Enamorado 
de su idea, cantó sublimes rimas, y fué veibo 
inflamado de la revolución. Puso en la empresa 
corazón y cerebro. Y hoy lia empezado á ver 
cómo los ideales se ai rastran por el lodo y cómo 
la zafia risotada de Sancho suena siempre po­
niendo un comentario brutal á las palabras 
nobles, hidalgas y geniales de Don Quijote. 

Sus compañeros, tos í¡u:t no pasan la vida en 
el cielo azul de tos poetas, sino en la tierra gris 
de los ambiciosos, se han repartido tas preben­
das del Estado, han empezado á ejercer autori­
dad, son glandes. Guerra funqueiro ha sido 
desdeñado, puesto en olvido, retirado, como 
siempre, á la soledad, en compañía de sus ma­
sas incorpóreas, 

Portugal será gobernado por otras gentes, 
pero seguirá pagando sus tributos, el labriego 
continuará sus ludas labores, el proletario con­
tinuará arrastrando sus cadenas. El sol de la 
jusíicia y de la igualdad no ha venido arrebu-
jüdo con la túnica republicana. Todo lo que an­
tes afligía (i Portugal, envidias, recelos, egoís­
mos, proseguirá existiendo. Los portugueses se-
íán tan desgiacíados como antes, acaso más, 
porque lasgiwtdcs conmociones, como las gran­
des heridas, dejan cicaíriz. Los altos, con otros 
semblantes, serrín los mismos, que la bondad y 
la sabiduiia no se han cubierto la cabeza sólo 
con el gono frigio, Y Gaetra funqueiro, un 
poco más cansado, un poco más trisie, asistirá-
á la muerte de sus ideales, que irán desfilando 
ante sus ojos corno eapecíros macabros.' 

Para tos pueblos, para los poetas y para los 
niños existe lapalabia desencanto. 

LUÍS ANTÓN DEL OLMET. 

se estaban restableciendo se encuentran 
que nuevamente aparecen interrumpidas. 

Nadie se explica este cambio, precisamente 
cuando se aseguraba que en Lisboa reina la más 
compieta tranquiüdad. 

Verdaderamente, después de una revolución 
tan sonada y da los desmanas de los republi:a-
nos que la continúan, no podía venir ¡a calma ib-
soluta por muchos pregonada. Hasta cierto putto 
se admitía la calma aparente. 

Tanto y tanto se ha venido insistiendo sobte 
esto que, al fin, la opinión lo creyó de buen gradt. 

Hoy nos encontramos con la nota circulada po­
las agencias diciendo que se carece de noticias' 
ia información de los centros oficiales, donde tam­
poco se sabe nada, y un aerograma, en el que se 
asegura que sobra Lisboa ap:<recía hoy una densa 
nube de humo; 

¿Quiere todo esto indicar algo acerea del recru 
dediiUetitu ue la revoiuwioi.p 

¿Por qué iio se reciben uobcias de Portugal?! 
¿Ha vuelto á encenderse la guerra civil? ¿O 

efectivamente están interrumpidas las comunica­
ciones? 

Decimos como el Gobierno: no se sabe nada, 
Otro rumop sensao iona l . 

Entre personalidades que por sus cargos sue­
len estar perfectamente enterados délos asuntos 

Pflí/s/£>.—Otra de la» medidas adoptadas en 
íl Consejo de ayer es la orden disolviendo la 
juardia municipal y creando en sustitución la 
juardia nacional de la República. 

EtülHolos papa «I Es tada . 
París ÍO.—M.& aseguran que Francisco Qran-

delia, director de las escuelas laicas de Lisboa, 
iia hecho al Gobierno donación de todas sus 
fincas para que se instalen en ellas las depen­
dencias oficíales. 

El Gobierno las ha aceptado y agradecido. 
J e a o Changas . 

París /í).—Apesar de lo que se aseguraba, 
Joao Changas no será representante de Portu­
gal en Madrid ni en París. El periodista lisbo­
nense ha sido hoy nombrado subsecretario de 
Estado. 

P.írís 10.—El número de religiosos encerrados 
en .as prisiones militaras asciende á ¿33. 

Runiop sensac iona l : 
Pa//s /í),-Circuia con insistencia el rumor de 

laber sido detenido en Afra un anarquista ape-
iiidado Latorrs que guardaba importantes desu­

de política internacional, se ha comentado mnchc'nientos firmados por los Sres. Aicárate, Mel-
un rumor, según el cual, se relaciona el rápid) 
desarrollo de los sucesos de Portugal con e¡ hi-
cho de ¡laber trascendido al público que ¡os pr<-
parativos y negociaciones para ¡a boda dei Riy 
Don Manue¡ coa ¡a hija del emperader Guiile-
nio estaban muy adelantados, y que tendrían s;-
íemne ratificación en ei viaje que en e¡ próxinó 
mes de Diciembre había de realizar á Alemana 
el Alonarca destronado. 

Se dice que Inglaterra, oficiosamente, hizo sa­
ber á la corte portuguesa el disgusto que el pro­
yectado enlace ¡e producía 

Esto significaba un triunfo colosal para la di­
plomacia alemana y un desastre para los intere­
ses y combinaciones continentales de ia Grari 
Bretaña. 

^OT^S TELEOüáFiCAS \ 
Ei ppisnef Consejo do m i n i s t r o s . Caín-

foio de noinlipes. La con te s t ac ión de 
9as Potencias . 
París 10.—El Gobierno provisional ha celebr» 

do ayer su primer Consejo. Ante todo se cuidii 
ron los ministros de cambiar el nombre de fci 
ministerios. 

En adelante se denominarán Interior, Justiía, 
Guerra, Hacienda, Marina, Colonias, Fomen» y 
Negocios Extranjetos. 

quiades A¡varez y Lerroux. 
También se dice que al ser detenido quiso te­

legrafiar al Sr. Canalejas, protestanao enérgica­
mente. 

BeÍ3«fOs 

París /(?.—Esta mañana ha sido relevado el 
regimiento del Principe que prestaba servicio en 
la plaza de Oom Pedro, por una batería de arti­
llería, 

^ o n j a española . 
París 10.—He hablado con una hermana de la 

caridad de las detenidas en el cuartel de infan­
tería número 16, que es natural de Coruña y se 
llama María Maneiro. 

Está apenedisima, creyendo que van á sufrir 
graves daños. 

He procurada tranquilizarla, asegurándole que 
pronto podrá marchar á su tierra. 

Me ha contado horrores de la forma brutal 
como han sido tratadas por les grupos que asal-̂  
taron el convento. 

Algunas de sus compañeras ostentan señales 
de la agresión. 

Durante el asalto se cometieron actos verda­
deramente vandálicos, profonándose las imáge­
nes y escarneciéndose todos los atributos reli­
giosos.—/ííVas. 
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Tel agramas 
Graves desórdenes, 

NuSM Yoric 10.—El Sun ha sabido que lo», sub­
ditos extranjeros residentes en Amapala (Hon­
d a s ) ti«« buid» de dicha dudadlpar» poner»» Á 

a CO^^EO SEGUIDO 
La Mañana, periódico que por las trazas 

se hizo administrador del Sr. Canalejas, 
arremete <le nuevo contra EL DEBATE en su 
fondo de ayer. 

Habla de «hidrofobias» y de que «entra­
mos á saco en los Santos Evangelios muti­
lándolos con cínica impiedad». Además, 
bufa porque hemos dicho que la idea de 
orden había hecho crisis en España. 

Como en el referido artículo nos glosa en 
compañía de La Época, no le agradecemos 
la distinción en la medida que se merece, y 
vamos á ser breves. 

Nosotros ño entramos á saco en ninguna 
clase de campbs, y menos en el de ía Sagra­
da Escritura, que nos inspira, naturalmente, 
e! más profundo de los respetos. La cita de 
San Mateo que La Mañana descubre, pero 
que nosotros no empleamos, porque no pue­
de llamarse empleo á la oportuna aplicación 
de una idea determinada del pasaje, tiene en 
nuestro trabajo el preciso sentido que le dan 
todos los expositores escriturarios, 

Pero buena está La Mañana para meterse 
en hentienéuticas. Ella, que se contente, y 
debe bastarle, con picar algo del fondo de 
reptiles, y para tal menester le encargamos 
que reserve la fraseciía «de entrar á saco», 
pues allí sí que tiene justísima aplicación. 

Por lo menos, así sucederá entretanto que 
Canalejas tenga en crisis esa idea de orden 
que sulfuró de tan tremenda manera á La 

¿Hidrófobos nosotros? De acuerda colé 
ga slmpaticóa. 

Badajoz W.—Ha llegado en un automóvil, que 
ostentaba bandera republicana portuguesa, don 
Lorenzo Matos, director de un periódico repu­
blicano y testigo ocular de los sucesos. 

Oss i a rae i anes dal P. ^ a t s s , 
Badajoz ÍO,—Z\ P. Matos, director del diario 

Por/ao-íj/, que, como dije antes, ha llegado hoy 
de Lisboa, hablando con los periodistas ha hecho 
las siguientes declaraciones: 

Afirma que la revo¡ución es ¡a resultante de la 
corrupción política y adniinistrativa y de l.i ges­
tión desastrosa de todos ¡os partidos menár-
quicos. 

El Rey, candido, débil, inocente, sin energía 
para oponerse á las ambiciones de aquéllos, sa­
bía que no podía seguir gobernando con ellos. 

El nuevo Gobierno asegura que atenderá al 
clero parroquial, quejoso del abandono en que ie 
tuvieron ¡os partidos anteriores. 

Desmiente el Sr. Matos que fuera objeto de 
agresiones ni que hubiera sido arrojado ai agua 
en Lisboa. 

Dice también que ¡a Reina no pronunció la 
frase que se le ha atribuido, y sí dijo: 

—Nunca creí á los portugueses capaces de ha­
cer esto. 

Es falso también que el Rey intentara suici­
darse. 

La Reina estaba afectadísima; e! Rey, tranqui­
lo, y la Reída Pía, indiferente, á causa del estado 
de iüsensibilidad en que se halla desde la muer­
te dei Rey D. Carlos. 

No cree eí ex director de Poilagal posible que 
sobrevenga una contrarrevolución por estar ad­
heridos al nuevo régimen los elementos civiles y 
militares. 

Podrá haber disparos, hechos aislados; pero la 
estabilidad de la República na se alterará. 

El efecto dei cambio político, por lo. que al 
pueblo se reñsre, será poco más ó menos que el 
que hubiera experimentado por un cambio de 
Ministerio. 

I^ás vmí&pma á Sada ja s . 
Badajoz /0.—Continúan Uegatido emigrantes. 

Entre éstos se encuentra e 1 subsecretario del 
Ministerio de Marina del Gobierno monárquico; 
también han ¡legado muchos religiosos. 

Al salir e¡ tren de Portugal el maquinista colo­
có en la máquina ia bandera republicana entra 
gritos de regocijo de la colonia portuguesa, 

iVaya tina tpanquilidsdl—Siguen los 
dssmanes.—¿Esas mns» imm s iudada-
noB de la HepSIaücat 
Badajoz /A—Por viajeros llegados á ésta nos 

hemos enterado que ¡a tranquilidad aún no ha. 
renacidoenlacapitalportuguesa.se oyeu tiro­
teos en muchos barrios y por las calles principa-; 
les circulan grupos lanzando gritos subversivos 
é insultando á ios monárquicos. 

Duiante estos últimos días se dirigen los ma­
yores ultrajes á la Religión. 

Ha sido visto un soldado de Caballería que lle­
vaba puesta una casulla y clavado en «na lanza 
un bonete. 

Los citados grupos arrastran figuras vestidas 
de fraile, y arrojan por el aira cuantos objetos sa­
grados han cogida en ios conventos é iglesias. 

Conducta tan incalificable levanta la protesta 
de las personas honradas, coa lo que se producen 
fuertes altercados, que machas veces degeneran 

Sin ne t l s i a s . 
Vigo /ft—Haltegado del Brasil el vapor inglés 

Augustine. Durante ia travesía se declararon á 
bordo cinco casos de fiebre amarilla con dos de­
funciones. Por tal motivo estuvo incomunicado 
en Lisboa, donde hizo escala, no trayendo de 
allí ninguna noticia. 

Los Í9 pasajeros que llevaba al fondear aquí 
han sido dirigidos al Lazareto.-—íaéra. 

E! pad8*a Espinouxei »i?e> 
París lO.—Se sabe que: ha sido encontrado el 

padre Espinouze, sacerdote ¡azansta seculariza­
do de nacionalidad francesa, acerca de quien 
habían circulado en Lisboa rumores de haber 
muerto durante ¡es últimos acontecimientos. 

El padre Espineuze, después de permanecer 
tres días escondido en Portugal, logró pasar la 
írontera española, dirigiéndose á París, adonde 
.legó anoche.-—Faóra. 

El cpsioero «•Regina Elesia». 
G/Sraí/ar/O.—A la una de esta tarde ha fon­

deado el acorazado Regina Elena. 
Créese que este buque ¡levará á Italia á ¡9 

Reina Pia, habiéndose cambiado los saludos con 
21 cañonazos éntrala plaza y el buque almiran-
te.—Mencheta. 

&. Manuel an SlfepaltaPo 
OíftrfftorW.—Acompañado de dos ayudantes 

asistió muy temprano ehRey D.Manuel á la Ca­
tedral, retirándose inmediatamente á su aloja­
miento, 

Eí Infante D. Alfonso estuvo telegrafiando ex­
tensamente. 

En la actualidad hay seis acorazados ingleses 
en las costas de P&ñagsl—Menchefa. 

Canalejas^ ni a ü r m a m niega. 
Eí Sr. Canalejas, interrogado acerca de ¡a cer­

teza de una noticia que ai/femWo inserta en un 
telegrama de Lisboa, nos manifestó que na ha 
recibido hoy noticias de la capital portuguesa, 
que ie permitiesen rectificar la información alu­
dida ó negar su exactitud. 

IUESTBB3 ILilSTBES S§iF&ÍEiOS 

[| liiril lifli f II illíí 

¡Ooa Jo^ , jtts «s @3tá VMQ áánde teva astsá la dsmctracial 

Es costumbre generalizada entre ios polí­
ticos facilitar noticias, prestarse á interwieus 
y comentar publicamente un asunto, negan 
do después certeza á la referencia publicada 
en ios periódicos, echando tranquilamente 
ia culpa al repórter, diciendo que interpretó 
equivocadamente, cuando no con mala íe. 

Ni nos asombra ni nos inquieta, pues, que 
eí general Luque se baya apresurado á visi­
tar redacciones de apreciiWgs colegas para 
que rectifiquen nuestra fí'lormación de ayer, 
Posible es que el Sr. Luque haya deseado 
que se publicasen sus palabras, para, rectifi­
cándolas, poder venderie el favor al ministro 
de la Guerra. 

La información publicada por nosotros es 
rigurosamente exacta; el general Luque se 
muestra contrario a! servicio militar fobli 
gatorio, y buena prueba de ello es la si 
guíente frase, que nuestro fedactor escuchó 
de sus labios: «El antimiíMarismo nació en 
Francia y Alemania con la implantación del 
servicio militar obligatorio». 

Es extraño que para rectificarnos se em­
plee un argumento tan deleznable como ei 
de que él general Luque ha escrito artículos 
en favor del servicio militar obligatorio. Han 
transcurrido ya muchos años de eso, y las 
opiniones se modifican con la madurez de 
juicio que trae consigo ei alejamiento de la 
luventud. 

Estamos seguros de que nuestro cómpa 
fiero se Hralté á recoger fielmente lo que óyé 
en los pasillos dei Senado al general Luqué 
cuando éste hablaba con dos ó tres perio­
distas, y por lo demás, la opinión ya está 
acostuntbf-ada á que los pMiticos feetifiqweA: 
informaciones de fá Pfensa,|>rínci0almé«te 

[cuando mayor &adameKtó.tÍ!Hí8n, 

Estamos perplejos. Apenas estalló la re­
volución en el país vecino.saüeron trotando 
para Lisboa los conspicuos camaradas que 
tienen en las rotativas ei tvionopolio del es­
tilo brülantista en boga. Cada casa quiso 
enviar !o mejor cito. Periódicos hubo que, 
amén dei director, se excedieron rumbosos 
destacando en el teatro de los sucesos á sus 
primeros cronistas. 

Estos profesionales de !a pluma, dos días 
ha que comenzaron á dar señales de vida. 

Ya está ahí su prosa resíallante y coloris­
ta llenando columnas y ¡nás columnas. ¥a 
están ahí los regocijos de la escondida 
gama, claros, contundentes, precisos. Ya se 
desparramó por España !a música de sus 
galeradas agobiadoras. 

Y como todos, también nosotros apechu­
gamos con esos relatos pletóricos de luce-
ría y de sectarismo. 

Adrede nos hemos procifradoesíe hartaz­
go, porque temíamos eaconixarnos con un 
síntoma. Pero la sorpresa dio paso al estu­
por, ya que en vez de aquéüo lo que nues­
tros ojos vieron fué una magnííica conjura. 
Los periodistas madrileños aparecen confa­
bulados para iraportarno'í \'\ república en 
grandes sorbos. Ellos ya incero!! io suyo; 
ahora quieren que los maaqueaios, que va­
yamos paladeándolos á gusto, mezclado con 
fuerte dosis de anticlericalismo, para que á 
alguno se le quite eí amargor, y con mucha 
franqueza también, para que, nadie pueda 
llamarse á engaño. 

Desde Alcántara, siguiendo eí cauce del 
Tajo, á través de sus crónicas, aldeas y ri­
beras fueron surgiendo entre guiñapos ver­
des y rojos, con alborozado estrépito. Y 
bailan los mozos y retumban vítores por do­
quier y engaiánanse las barcazas que ei rio 
arrastra y conmuévense jubilosas las monta­
ñas ante el estruendo que turba su paz an­
cestral. 

Por el camino, si alguna vez les sorpren­
de el hosco silencio de un lugarejo monár­
quico, plañen sus galanas plumas para ea-
tusíasmarse escapadas con los fervores re­
volucionarios del caserío inmediato. Cuando 
apunta una ráfaga de pena, rompen s«ca-
mente la descripción con un comentaflo 
sarcástico, y tornan veloces á sus entusias­
mos de republicanos. Y que no doble la 
campana de la parroquia! campesina para 
presidir el dolor del valle, porque su sonido 
saltará á las cuartillas como alegre repique­
teo de gloria. 

Eso, en cuanto van salvando la distancia, 
que al llegar á Lisboa, se recrecen. Enton­
ces el impetti bélico recobra más bríos, su 
furia anticlerleal agigántase, y su piadosa 
inicacion oesDoraase aaquíácndo la des­
honesta rudeza de lo que ha tiempo se re-
conceiitíaba. 

Y priñieró la visita á Machado, que avan­
za con sus brazos, de leyenda momentánea, 
á éstíecharlos, y les llama compañeros y les 
enterneéfe y tes confunde con iin^s declara­
ciones fieras. Después á la calle, procurando 
enfocar el rincón dondelas percalinas den á 
los vientos sus sacudidas republicanas. En 
seguida, es menester que el último soldado 
de la Guardia municipal descargue su f jsil, 
porque al hacerlo, ya nuestros cronistas ve­
rán legiones de jesuítas lanzando bombas 
tras las paredes de sus palacios, cobardes, 
traidores, sangrientos. El resto de! día pá-
sanlo entusiasmados con sólo presenciar la 
caza de curas, el asesinato de algún que 
otro fraile ó asistiendo festivos al cambio de 
traje de las religiosas expulsadas, porque lo 
que importa es señalar bien el carácter anti­
clerical del movimiento y la inauguración 
de la nueva Arcadia. 

Si entre tales sucesos acierta cualquier 
comisaría á detener al cardenal Ñetto^ sa 
frotan ias manos y expiden un telegrama 
como si un desventurado apache hubiese 
sido preso. 

Para las caídas majestades tampoco hay 
una frase de conmiseración, porque aque­
llas cabezas coronadas, según nuestros .pe­
riodistas, merecían la horca á más del des­
tierro. 

Pero además, Lisboa, con su tensión de 
nervios, sus banderas izadas y la algazara 
de su plebe, llévales á descubrir á todo el 
Portugal, que aparece ante sus ojos alegre y 
redimido. 

Los dei otro lado, acaso'hoy más grandes 
por ser más desgraciados, no merecen una 
iníerwieu, ni e\ honor de una silueta'ni un 
comentario amable. 

Todo Portugal se pronunció contra, la 
Monarquía y contra la Iglesia, dicen nues­
tros embajadores con fruición verdadera­
mente demagógica. 

Y nosotros, que sabemos que desde Opor-
to á Vaienga ia idea religiosa mueve todos 
los corazones y enciende constantemente 
aquellas almas, no volvemos de nuestro 
asombro. Y nosotros, que perdidos por aque­
llos poéticos montes, hemos presenciado el 
fervor de comarcas enteras al pie de sus 
venerandos santuarios, nos sumimos en tre­
mendas perplejidades. Y nosotros, que fui­
mos testigos del clamoreo de las.muche­
dumbres a! paso dei Rey Manuel, dudamos 
cómo pudiera arrancársete e! cetro sin qu@ 
temblara una lágrima. 

En cambio, nuestros ilustres compañeros 
lo vieron todo en dos horas. Y lo peor es que 
lo vieron también á través de un prisma an­
ticlerical y republicano periodistas que pare­
cían tan desapasionados como Leopoldo 
Romeo, y periódicos que reputábamos tan 
serios é imparciales como A B C 

Hoyj parodiando á Sanjerónimo. no tene­
mos más remedio que maravillarnos, porque 
hemos descubierto que ia Prensa española en 
Lisboa se hizo toda antlclericai y revolucio­
naria. 

Teníamos descontado un síntoma, y no? 
topamos con una conjura. 

MAfitFESTACIGM D£ SIMPATÍA 
Benavente 10.~S& iia organizado «na ma­

nifestación de más de 2.000 personas, es 
iioHor de los padres raisionéfos qwe han 
ilustrado con sus sermones á los habitantes 
<le esta vaia. 

La despedida <tíé liermosísiaia. 4a&aciai. 
aiacianes y vítores sigrieron ^ ini^a^^'. 
i^óH basta tasatttfff del tfea, ' 

• ^ 
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Cuando se oye disparatar que ya no hay 
santos, que ya no hay mártires, que ya no 
se ven milagros por ninguna parte, el alma 
más serena se conturba un poco y se en­
sombrece. 

La vida es un milagro permanente; pero 
un milagro oculto á los ojos que miran con 
torpeza ó con perversidad. La suprema be­
lleza del prodigio sólo es visible para los 
buenos. 

Y en cuanto á santos, en cuanto á már­
tires... 

Sobrecoge de respeto la contemplación 
de tantas mansedumbres, de tantas resigna­
ciones, de tantas almas doloridas que espe­
ran un día y otro, siempre mal tratadas, el 
momento riente de su ascensión. 

Hay que decir—sin miedo á que la locu­
ra humana nos tilde despectivamente de 
clericales—que la grandeza espiritual que 
llega hasta á gozar sufriendo, cuando por 
Dios se sufre, en los claustros y en las cel­
das conventuales es donde con mayor fre­
cuencia se halla. 

No lo sabe el que jamás se ha acercado, 
ó se aproximó, con ánimo salvajemente 
burlón, á la reja de un locutorio. 

Pero el que en unos días de prueba y de 
tortura, en una hora de duda que quería ser 
íe se llegó á conversar, explorador y aten­
to, con unas monjitas humildes y misterio­
sas, ese ya no dudará más. Vio el milagro 
de unas almas triunfadoras y tan sabias que 
supieron convertir el tiempo en eternidad. 

Rápido y brutal solía ser el procedimien­
to niartirizador en tiempo pagano. Ahora, al 
cabo de veinte siglos de civilización cristia­
na, el martirio se ha refinado increíblemente, 
adquiriendo una lenta y monstruosa fero­
cidad. 

Esas desvalidas religiosas, esas nobles 
vírgenes portuguesas que acaban de ser ul­
trajadas por las turbas rugientes, han suspi­
rado todas bajo la crueldad del martirio 
nuevo. Durante meses, durante años inter­
minables, han estado padeciendo la conti­
nua y £€gura amenaza.de la revolución. A 
ia sobrehumana tranquilidad de sus celdas 
días y noches incontables ha llegado la in­
fernal gritería anunciadora. Las piadosas vi­
sitas no podían mentirles cuando alguna vez 
ellas preguntaban si era cierto que las gen­
tes, las gentes pervertidas, iban injustamen­
te, mortalmentc aborreciéndolas. 

— ¿Por qué. Dios mío?—alguna vez se 
preguntaron, no cobardes, sino siempre pia­
dosas aún<para sus verdugos. 

Un presentimiento del martirio.^un presen­
timiento cada vez más firme, aleteaba, en la 
noche, en el silencio de sus retiros, entre el 
puro bisbiseo de sus rezos y de sus medita­
ciones. 

Padecía su corazón. Porque el corazón 
religioso tiene, para el dolor como para el 
«mor, una sensibilidad infinita. 

Más su alma íbase en la agudeza del do­
lor fortaleciendo, preparando. Iba el sufri­
miento, á fuerza de ser grande, rompiéndose, 
deshaciéndose, primero, en la resignación; 
luego, en ia inquietud; después, en ia paz; 
«n seguida en un consuelo y un aliento di­
vinos, y, al fin, en un vivo y alegre deseo 
de merecer ci martirio bárbaro. 

Y la hora llegó. Llegó para ellas, igual que 

{)ara aquellos primeros cristiattos que desde 
as catacumbas eran conducidos al suplicio. 

La ceguedad revolucionaria. sp.guraiTieate 
no vio, en ios instantes lóbregos da la injus­
ticia, el resplandor divino que, aureolaba las 
blancas, casi céreas frentes de las benditas 
mártires. 

i . A.R.. 

„—^ _ 
Se lee un antsproyects de ley sebre limitación ¡ 

de ia jomada de "trabajo en las minas. 
Después tte una larga discusión entre ios se-

tlores Azcárate y Largo Caballero, en la cual 
éste se lamentaba de ¡a piecipnactón con que 
se pretende que se discata, st Ueja sobre ¡a mesa 
para su estudié. 

Sé acuerda qua el jueves vuelvan á reunirse. 
El Sr. Marva propone unas regias para renova­

ción 3e vocales de las Juntas lecalss que han de 
ejercer en NovieSnbre, y se aprueba con una en-
rnienda del Sr. Marííi Lázaro para recurrir ante 
et gobernador en el piazo dé veinte días y treinta 
ante el ministro, fijando los plazos perentories 
para la aprobación., . ; 

ORDEN DEL DÍA 
1° Real orden del ministro de la Qsberna-

ción encargando al Instituto un proyecto de iey 
regulando el trabajo en las minas. 

2." Proyecto de ley á que se rsíiere el núme­
ro anterior. 

3." Reglas para ia renovación de vocales de 
Juntas locales en Noviembre próximo. 

4.° Relacianes de la junta local de Reformas 
Sociales de Barcelona con ei Instituto. 

:3'-,''-

fué un himno al candor. No hace falla repe­
tir lo dích9 por el doctor lísquerdo. Baste 
con saber que por sus labios correctos fluía 
todo el año 70 y todo un polvillo rancio de 
viejas cosas demolidas. 

Pero, ¿no era acreedor el doctor Esquer-
do á ser oído sin risas, sin burlas, sin ofen­
sas? Su barba blanca, su mano temblorosa, 
su voz trémula, aquella decrepitud, deman­
daban el silencio, ya que no el aplauso, 
para todas esas cosas infantiles, ingenuas, 
candidas que e! doctor Esquerdo fué deva­
nando. La vejez, aun cuando esté equivoca­
da, es siejnpre respetable. 

Ignoro sí con lo que llevó dicho está pin­
tado suficientemente lo frivolo, lo pesado, lo 
mediocre del ambiente congresii. Yo, al me­
nos, he intentado hacerlo. 

Y ahora pasemos á ocuparnos de D. Dal-
macio Iglesias. 

Este orador se alza en su escaño poco 

¡iciiiarios que se relacionan con el terro-
Smo. 
En Sabadell han reanudado el trabajo 
400 obreros. 
Hoy serán expulsados seis extranjeros in-

iocumentados, detenidos estos días. 
A consecuencia del lokotit huelgan solo 

50 obreros carreteros.—P. A. 
úa c e n s i t r a . — Ijlsaisaiii iesií® a S- • 

l a s . — E x t r a n j e r o s e x p u l s a d o s . 
I j a t s i l í e r c s i l o s i s . 
Barcelona 70.—La censura sigue inte-

rumpiéndonos nuestra co.nferencia telefó­
nica. 

Una ordeti dada por la Capitanía general 
¡rdena á ios jefes de los respectivos Cuerpos 
lamen á filas á los soldados con licencia ilí-
nitada que se hallen dentra de los tres pri-
raeros años de servicio. 

A los extranjeros expulsados se les ha 
|)regun^ado dónde querían ir, contestandc) 

L&WEm'TñRlSk 

CONGRESO 
(SESIÓN DEL DlA 10 DE OCTUBRE) 

Don OaiitiaclQ iglesias d:03... 

Quisiera reflejar en ia crónica de hoy el 
ambiente frivolo, un poco alocado, versátil, 
hasta ligeramente infantil de! Congreso de 
los diputados, y quisiera reflejar después 
la personalidad ingente, dominadora y ori-
gínalísima de D. Dalniacio Iglesias. 

Si lograse tal cosa, quedaría hecha la 
apología del paladín católico y realizada 
la justa condenación del ambiente en cuya 
atmósfera enrarecida se mueve uno de los 
hombres más estupendos, más admirables 
que ha traído en muchos años al Parlamento 
la representación nacional. 

Intentaré ambas cosas. 
Abrióse la sesión tras de unas cojeadas 

del conde de Romanones, cuyo acceso á ¡a 
mesa presidencial no es ciertamente para 
sus piernas hazafia baladí. Luego juraron el 
cargo algunos diputados nuevos, entre ellos 
el Sr. Barber, á quien, como periodista, fe­
licito. 

Este momento, en el que unos ciudada­
nos son investidos con la ti'mica del legisla­
dor, cuando hincados de hinojos reciben el 
espaldarazo, debía estar rodeado de im 
prestigio, de una soleumidad grandes. En 
nuestra Cámara popular constituye un mo­
mento trivial, como supérfliio. El presidente 
adopta una postura jacarandosa, los diputa­
dos, escasos en ni'iniero, charlan, ríen, cru­
zan el salón armando estrépito. La plana 
mayor de los conservadores, Maura, Besa­
da, La Cierva, Dato, forman un grupito vo­
cinglero, y se dan palmaditas en el hombro, 
í'ernando López Monis, envuelto en una le­
vita prodigiosa, gris, entallada, con ricas 
solapas de seda, toma asiento en im «scaño, 
levanta el pupitre y se pone á escribir una 
carta amorosa. 

¿Verdad que todo esto resulta un poco 
detonante mientras unos hombres pasan de 
ser sencillos ciudadanos á legisladores in­
tangibles? 

E! mismo sonsonete pueril de salmadía 
con que í^omanones dirige la sesión y que 
recuerda !a voz de los tenderos al presidir 
las subastas, ¿no resulta, algo irrespetuoso 
para el Pariamento? 

Pero sigamos relatando la sesión. 
Realizada la jura, hicieron uso de la pa­

labra algunos dÍ,r)uÚdQS ias;Jsi'f-'''«ni:»«=- Sus 
iioinores, Anguita, Llanos lorriglia, Rompro 
Civantos, no son realmente un conjuro para 
que se preste singular atención al escuchar­
les. Pero también me parece excesivo no 
hacerles caso, volverles las espaldas, toser. 

después de haber pronunciado el Sr. Felíu .. 
un discurso lato y gris, inspirado en sanos que á Francia. c. »« • 
ideales, pero más adormecedor que el opio. El ministro de la Gobernación, br. Meri-
D. Daimacio Iglesias se alza en su escailo, y no, ha prometido á los organizadores del 
apenas iia pronunciado tres palabras el re- Congreso de tuberculosis que se celebrará 
gocijo cunde por toda ia Cámara. en esta población en breve, asistir a su inau-

¿La razón de esta marcada hostilidad? Esguracíón.—P. A. 
muy sencilla. El Sr.Iglesias es vigoroso, per-? 
sonal, está lleno de fe y de unción, y habla 
entre gentes casi todas anodinas, cortadas-
por un patrón y saturadas de un profundo y 
de un íntimo descreimiento, no del descrei­
miento simplemente religioso, sino del des­
creimiento absoluto entodos los matícesde! 
alma, ese descreimiento que se incuba en el 
espíritu desDués de una vida azorosa, com­
pleja, dedicada á una política sin sinceridad. , ¡ y^„^^ descanso á ios 

Por eso produce risas D. Daimacio íg le -cofne¿L„S los sucesos de Lisboa, se hablaba 
Sias. Porque tiene fe, porque dice la verdad,;a„e¡. {̂ ¡.¿6 d« un posible conflicto internacional, 
porque la dice sin vulgaridades, sin conce-gn eí que jugarían pape! de prstagonistas Espa-
siones á los nervios ajenos, honrada y alta- ña, Francia y Marruecos, 
ñera, como el reto de un adalid esforzado. : La visita de El Mokri, la duración d« sus con-

Yo tenía un vivo interés por escuchar áferendas con el ministro de Estade, e! fracaso de 
D. Daimacio Iglesias. Sin conocerle me El Muaza, todo este desorden que rema acerca 
atraía su figura. ¡Son tan amables estos hom^ '̂ •' ™e*'̂ « situación en Afnca, han — 
bres sobre quienes cae la hostilidad de' 

¿HáiBá HEOIO G4BIÍB0U EL iOIfll! 

gentío! 
D. Daimacio Iglesias es un orador fácilii 

fluido, espontáneo, sin afectaciones ni gss 

á 
hecho circu­

la actitud del ¡ar diferentes rumores respecto 
Sultán. 

Se aseguraba que tos asuntos que trajeron á 
Ei Mokri á España siguen una ruta t«rcida, y 
quizá de las conferencias que vittien celebraddo 

to. Cu»ndo habla, resplandece la sinceridad se pasará á un rampimienía een ei Sultán, y, en 
en su semblante. Cuando lo abuchean, con­
serva la sinceridad estoica de! hombre supe­
rior. Cuando lo aplauden, parece cohibrse 
en un amolñnamiento pusilánime, modes'oy próximBs á tetuán, 

su censecuencia, á una guerra en Marruecos, 
España reciama !a ia4en¡nización de las cam­

pañas anterisres y los gastes que ocasionó iá úl-
tliiía, laecupaccióa tetal'del Kiff y las kabilas 

sencillo. 
Su discurso de ayer me produjo profuida 

admiración. La veídad siempre delaite, 
como el lanzón'de! hidalgo manchego. Pjca 
retórica, sólida enjundia, ni balazos ai aie-
mlgo, ni al amigo concesiones. El voc;b!o 

Marruecos ne quiere Itacer cencesiones, con-
fiando en que Francia, muy interesada en este, 
defenderá ai Sultán. 

Se avecina, pues, uaa gran pertutiaclón dipl«-
añtica. 

Francia, ségúñ «e dice, está j l tanto de i© que 
preciso, el período rotundo, el acento c;ac-i •'="f''« «n'iasx#nf«rencias de El Mokri, y ha em­

pezado ya a t«mar medidas de previsión para que 
ne lá serprcndan i»s aeantecimientes. to, sin estridencias, iieno de elegancia. 

En otro lugar de este periódico va el ex­
tracto de! discurso pronunciado ayer pe el 
diputado católico. Esto me disuade de ir 
trascribiendo todos sus párrafos. No dejaé, 
sin embargo, de consignar algunas de as 
frases. 

—¿Habláis del ultraniontanismo? ¿De qte 
la Iglesia absorbe al Estado? ¿No le habiis 
concedido a! iíjército el derecho á juzgar ios 
delitos contra la Patria y ia bandera? ¿Le 
habéis concedido el mismo derecho á la 
Iglesia para juzgar ios delitos contra ia rili-
gjón? 

Na se ha dicho nada tm lógico, tan sin­
cero, tan juste. 

Cuando quiere ser irónico, ved lo qa'j 

Quiz'á estén raiacienadss con este rumor la 
vuelta á Fez del eoibaĵ iiisr de Francia qae, €om« 
se rectrdará, estaba disfrutande licenciií en Pa­
rís, y e! viaje áesta capital del representante de 
Francia en Tángsr, M. Regnauit. 

Acaso tenga que ver c»n tsd» elio, también, 
ia preyecta^a excursión de Ei Mokri k PÍÍÍÍS. 

Nada atas se afir;naha, aunque ya se cempreu-
lerá que c«n le escrito hay bastante tela para 
qua ías iuuginaciflnes impresieruibles se tiayan 
dado á fantasear hücienáe del rumer ei cernen* 
tario dei día. 

3sr .A. c I O 3sr-A. XJ 

MADRiD-yALEMCIM 
- —Nuestf-as autoridades .se üarnan Baimis i „ , . , . ' „ , , , , . • • . 
V Menéfidez Peiayo. Las vuestras apenas ú , í̂ '̂ drid quiere levar a Valencia su Hievuniente 
ñsí'in Ha. Cninmiiin» « » '̂ ¿ , prniíera cspital, su anisaacíon extraordmana, 
pasan ae LOioinome. . i »« luj-u imuíjnoSu, Va varuda^ ti» i-j. -.-.-.-i» «ot,-»»: 

^rtiíaíuia, se encaia i p^üta ^«e sigue á las Csrtes en una raía multi-
V^uAt<v&o 

Vida regional 
&.OS príneii ies de Baviera. 

San Sebastián /O:—Les príncipes de Baviera 
D.Fernando y doña Paz, con su hija Pilar, volvie­
ron á visitar esta mañana el Museo municipal, 
ofreciende varios regalos. 
, A las diez marcliaran á Vitoria. 
t Mañana saldrán para Madrid.—Fabr«. 

ESaníf estaciési ppahibida. 
Valencia lO.—Él gobernador civil ha denega­

do á los republicanos y socialistas el permiso 
que habían selicitado para organizar una inani-
fectación el día aniversario de ia muerte dé 
Ferrer. 

Una comisión de republicanos saldrá mañana 
para Barcelona, llevando una corona que será 
depositada en la tumba de Ferrer.—Fa&ra. 

El «apap «SatrásteguE». 
Cádiz 70.—Csmunica per radiograma el eapi-

pitán del Satiúsiegui que el sábado al medio día 
se liailaba á 234 millas al Sur de Pernambuce, 
sin novedad. 

Cádiz 70.—Comunica par radiograma el capi­
tán del Satrüstegui qut ei dsmingo al medio día, 
se hallaba á 122 müias al Nordeste de Pernam-
buco, sin n9VQdad..-rFabra. 

: Exci-ianiis á \m huelga. 
Bilbao /£>.—Un grupe de .200 mujeres y una 

tegión de chiquillos se estacienaron durante ia 
mañana en el muelle para iinĵ edir trabajasen !«s 
obreros de la Sociedad Ei Higo. 

A las dos de la tarde se retiraron en dirección 
al Qobiern» civil.—f aera. 

La dasgpstisia Sa ^ a n t s f u e r f e . 
Bilbao 10.—Una. Comisión da ebreros mineros 

fué ayer á depositar caronas sebre la tumbado 
ios compañeros aiuertos en la mina de Monte-
fuerte. 

H«y lian entregado un escrit» al gobernador 
pidiende al Gobierno se exijan responsabilidades 
ai pr»pietari« de la cantera donde ocurrió la ca-
iástrofe.—fafir*. 

con el Presidente del Consejo, y le dice: 
- -.\cuso á su señoría de haber creado UÜ 

conflicto no existente, el conflic-o llanada 
clerical, que ha dividido á los españoles / 
que ha encerrado odios... y eso lo'ha hecho 
su seiloría á sabiendas, para hacerse plaü-

zón fervoroso, un alma honrada y un ora­
dor sincero. 

Y creo que el catolicismo español está d( 
enhorabuena por iiaber encontrado un p̂ ala 
din, ría ó no ría la muchedumbre de pin 
guiños. 

ARTEMÍO. 

En el lililiilo la Jefiriis SDÍÉS 
Desdi las nueve y media á las doce han estado 

reunidos ios señores Azcárate, Sánchez Taca, 
Salinas, Cobián, Maluquer, Qonzáiez Rejas, 
Stuapk Alarcén, Marín Lázaro, Sánchez Pastor, 
Aznar, marqués de la Merced, Inehaurrandieía y 
seis vocales obreros. 

Acordaren, á propuesta de! Sr. Azcárate, que 
el voca! que represente ai Instituid de Reformas 
sociales fuera D. Pedr» P. Alarcón en la Mutuali­
dad Escolar; D. Gumersindo Azcárate ¡e repre­
sentará en ia Comisión de la Junta de trata de 
blancas. _ . , j 

LaigoCau;.úcr© preguntó después perqué ns 
trataba el Instituto de los puntos que propuso 
antes dei verano, que eran: 1." Pactos de los ta-
iberneros sobre el descanso dominical. 2,° Dicts-
nien sobre la ponencia sobre el censo de las So­
ciedades para la elección de vocales del Instituís 
de Reformas Sociales; y 3." Informe sobre e! tra­
bajo de minas. 

El br. Sánchez Toca explica por qué no se ha 
' reunido la ponencia que forman ios Sres. Santa 
'María, Moret y éi. 

Ei Sr. Marva dice que ha terminado el estudio 
sobre los pactos de los taberneros. 

Él Sr. Azcárate explica que intervino en ia 
' huelga de Biibao con los Sres. Mora y Aiarcón á 
petición de los obreros, y que lo liizo con carác­
ter oficioso, 118 en representación de! Instituto, 
por ti« poder leuiiirser 

arrastrar las suelas y comportarse, en suma, 
con el respeto más mínimo que se debe dis­
pensar á un diputado que habla, al fin y á la i for!u''arSu"síñ9ría es un mal patriota 
postre, de cosas que interesan niucno en .~ - . . - r . 
Cazorla ó en iNavaniorcuende, en Grijota ó 
en Betanzos. 

Por lo datnás, se nota en todo una fami-
lítódad, un compadrazgo que aterran. Ei se­
ñor Lerfoux, el terrible Sr. Lerroux sube, de­
nodado, á la mesa presidencial, pone sobre 
un hombro de Romansnes su mano enorme 
y roja, que parece desde la tribuna un colo­
sal solomillo. El conde se vuelve, pizpireto, 
y sonríe encantada). Y esto, á nosotros, los 
hombres del arroyo, los que no estamos ini­
ciados en los secreííos de la política, nos pa­
rece arbitrario, sin qtie por eso aboguemos 
en pro de la coz ni del mordisco. 

En resumen, el ambiente, por todo lo que 
llevamos dicho, y porque en el banco azul 
triunfa la yernocracia representada digna­
mente por los Sres. Merino y García Prieto, 
me parece una cosa poco austera, poco ím^ 
ponente; nada de antañones comicios ni 
Cortes provectas, saturadas de solemnidad, 
sino una cosa infantil, una partida de mus 
en la que los tríncadores vistieran levita. 

Y ahora, pasemos á los oradores. Y pres­
cindiendo del Sr. Llorens, cuya voz no pu­
dimos escuchar por ser muy clita, pero cuya 
calva pudimos apreciar por ser muy amplia, 
y de algunos otros oradores, dediquémosle 
unas líneas á D. Emiliano Iglesias y al doc­
tor Esquerdo. 

Emiliano se levantó para decir que nos 
llueven frailes y monjas venidos de Portu­
gal, fugitivos de la revoliición, y para pedir 
al Sr. Canalejas que impida su entrada. 

Manifestó después que los jesuítas de 
Barcelona tienen atrincherados sus conven­
tos, y que en una residencia de la calle de 
Cáspe han colocado una ametradora. 

Estos ca6a//eros—añadió—están retando 
al pueblo. 

Todas estas cosas burdas, zafias, necias, 
todo este supremo alarde de política pescan-
teril, fué oído por la Cámara con íntimo 
regodeo, con el regodeo depravado del 
glotón á quien placen ios callos y las judías 
estofadas, ahito ya de refinami'entos y de 
espiríteces. Ei mismo marqués de Vaideigle-
sias sonreía mostrando sus incisivos en una 
muequecita de jovialidad. 

Por fortuna el Sr. Canalejas supo contes­
tar cumplidamente á Emiliano, á este hom­
bre cuyo sitio está en la cola que todas las 
tardes se forma á la puerta de la tribuna pú-
biíca, y no en el escaño. La contestación del 

f&rm« y'cempleja. Valencia quiere entrar en Ma­
drid ti aire balsaraus» que «rea su huerta sin 
p̂ ar, ios proMuctes de su vegetsció-n fecunda, de 
su inilustriu de mar y tierra, áe su comercie) pu­
jante. Las 4*i capitales hcrnmnas se tienden ias 
manos y nunca iicgaii á estrecharías. 

Un {err»carril que se arrastra coa la torpeza 
AQ! haiila n nainripí-i lírií-íiaí OP ,,,,0! <e un gusan», que se empina fatigoso por los pe-Asi napla U. î almdCK) Iglesias. Ue una ^̂ ^̂ âig ^^ desliza perezosamente por los 

manera insouta, inopinada en nuestro Con- campes, separando á su pus» Iss limoneros, los 
greso, donde no suelen anidar los hombres naranjas, las palmeras y ios resales; que dciione 
de buena fe. su niarclia cien veces par vi.tje, conii* un anciana 

Yo, después de haber oído todo el dis-necesitado dei repeso; que chirria, al andar, su 
curso del diputado católico, creo que hay **aménta de hierre y cruje su carne de madera; 
en el Parlamento un cerebro sutil, un cora "'"" """" 

CHOQUE B E TBEMES 

TELEGRAMA. OFÍCIAL 

Málaga 10 (4,20 í.).—E! gobernadsr al ininistrc] 
de la Gobernación: 

Según me comunica el jefe de 
Cártama, á las 13,20 de hoy e! tren 
cad© con el L003 enei kilómetro 468, entre 
zarra y Cártama, resultando con lesiones leve's ei 
jefe dei tren 206 y el fogonero del mismo. 

Ei material ha sufrid» algunos desperfectos, 
quedando interrumpida la vía única, por le que 
tendrán que efectuar transborda los trenes 21 
y22. 

ATACIUEAI.&SGATOLIC0S 
Valencia l&i—En el barrio de Ruzafalos/epii-

blicanes intentaron, á las diez de ¡a nociie, asaitár 
e! Circulo eató¡ico,e«,0casiónenque se celebra­
ba un baile y serenata en !a plaza púiJÜca en ho? 
ñor de San Migttel. 

Apedrearon el Circulo, retirándose ante la ac­
titud de ios católicos. . 

Ei gobernador envió fuerzas de la Benemérita 
al mando de un teniente, pero como éstos des-
C9n«ciaii que se estuviera ceieisrando una fiesta, 
entraron al galope, derribauda á la gente. 

Resulíaraii varios lieridos leves. 
Desiieclio el error, renació la calraa, siguiendo 

las festejos.—P. .4, 

Sr. Canalejas fué sensata, digna y noble.,Yo, 
que no siento debilidades por el travieso 
primer ministro, me complazco ahora en 
aplaudirle. He aquí sus frases: 

—¿Cómo voy á impedirles la entrada á 
esos religiosos que vienen huyendo de la 
cárcel y acaso de la muerte? ¿Cómo voy á 
negarles el derecho de asilo? Eso sería una 
crueldad, una cobardía. 

Respecto de las íortificaciohes jesuíticas, 
el Sr. Canalejas supo comentarlas con una 
sonrisa incrédula. Después añadió una frase 
decisiva, admirable: 

— Y, además, cuando se les persigue, 
cuando se les acosa, no se puede evitar que 
los ciudadanos tomen sus "medidas de pre­
visión 

DSbSS £Íi¿yC£LQMi^ 
S í e t c i t e i o s i e s . " 

Barcelona /O. -Ha dicho el gobern 

que ¡iega, por fin, a! cab* de veinticuatro horas, 
cómo un monstruo deshech», desgarrado, asíre-
so, impotente é inútil, no sirve para establecer 
iaz«s fuertes de unión. 

Se cuentan ya muchos años desde que Valen­
cia alzó ei grito pidiendo una línea directa. Ma­
drid lo a:cogió con simpatía, porque necesitaba 
esa misma cemunicación para apreximarse ai 
mar, y en su consecuencia «i comercio uitraraa-í 
riño. 

Hubieron Comisianes, personas competentísi­
mas de la ingeniería, la banca y ia política que es­
tudiaron la conveniencia y la vieron clara, trans­
parente, porque es más ciara y transparente que 
el cristal inmaculado. 

Hubo también un visiteo i los ministros, unas 
asambleas famesas, un resurgimiento de la con- | 
ciencia nacional que demandaba esta mejora útü. 

a estación d«|Se proeianió.ef interés, la urgencia, ía necesidad 
206 iia clie-Sie llevar á ia práctica ia construcción de un fe? 

Pi-irocarrii directo entre Madrid y Valencia. 
Quedó hecha la promesa, estailaran en júbilo 
l̂iencianos y madrileños, d»b¡aron reverentes 

as calvas ¡es gestares ante las raanifesíaciones 
pbiicas... Y en las eficinas 4?nde Íes expedietr-
ts debían tramitarse n© alteraron su sueño los 
mpleados; entre ios legajas de pape!, una araaa 
aisada hiló una tela de elvids segura que ni 
Is manes ni el plumero acudirían nunca á rasgar 
l.textura de su baba. El cuento, de «ia lechera» 
fibia puesta su epigrama socarrón entre las das 
roviucias. i-,;,. 
Madrid quéda'oa otra vez sin puertr, ssparado 

e las cosías cántabras y de las meduerráneas, 
nipobrecidos su comercio y su industria por ca-
!cer de medios rápidss de traHsp«rte y proce-
ímieníos íácíles para adquirir las primeras ma-
irias. Otra vez á luchar con la carestja de las 
jbsistericias, á comer ma!a fruta y pescado po­
ndo, i ver ía anchura dei cielo reducida á una 
pqueña cúpula, á ver la anchura del mar como 
ii suen» lejano... 
Valencia voivía á ia parálisis, á !a quietud des-, 

tperante de sus calies modernas con unos ca­
lles estrechos de tranvía aniínai. La industria, 
«niprimída, na podría ^espiegar su potencia. Ei 
oniercio, estrecliad», n» podría extenderise. Lbs 
sernos problemas del trabajo y de ia producción 
8 estancaijan de nuevo. 
} Ahora parece que han vae't» á oírse ecos de 
irotesti, y que por fin se reciaaian los derechos 
le unión. Hasta se afianza la idea de que proirto 
ircuiará rápida por ios campos valencianos y las 
r̂idas llanuras maiichegas ei ferracarril directo. 

, En caliente debe aprovecharse ia masa. Que 
'0 se enfrien los entusiasmos; que las auíorida-
es ayuden; que ios Municipíes. impongan su ín-

Se abre á las tres y treinta y cinco, bajo la pre­
sidencia dei señor conde de Romanories. 

(En ei banca azul el Sr. García Prieto, y las tri­
bunas llenas.) 

OSDEN DEL DÍA 
Sin debate apruébase el dictamen de la Comi­

sión de incompatibilidades, referente á los señe-
res Prieto Mesa, Bertrand y Ssrra, Vega de Seoa-
ne, Qarnica, Zavala, Manzano, Barber, Carner, 
Requejo y Pérez (D. Vicente), que son procla­
mados diputados, y prestan juramento. 

Actas. 
Sin discusión apruébanse las de Plasencia, Bel­

mente y Alcañices. 
El señor ANQUITA impugna e! acta de Ca-

zoria. 
Ei señor LLANOS Y TORRIGLIA defiende 

brevemente la legalidad d« ia elección. 
En votación ordinaria apruébase el dictamen. 
El señor CONTRERAS impugna el acta de 

Motril, por donde viene proclamado el Sr. Rome­
ro Civantos. 

El señor ROMERO CIVANTOS defiiende !a 
legalidad de la elección. 

Después de rectificar el señor CONTRERAS, 
apruébase ei acta en votación ordinaria. 

Ruegos y preguntas. 
El señor IGLESIAS (D. Daimacio) anuncia una 

interpelación al Gobierno con motivo de ia con­
ducta del gobernador de Orense cen los elemen­
tos catolices de aquella capital. 

El señor SALVATELLA dice que el Gobierna 
debe exponer para qué necesita, y en qué han de 
invertirse ios 1.500 millones que pide en presu­
puesto «xtraordinario, con objeto de orientar á la 
«pinión. 

Ei sefler ministro de ESTADO expone que el 
de Hacienda dará satisfacción á ios deseos del 
Sr. Saivatelia. 

El señ«r LLORENS anuncia una interpelación 
sebre ia campaña de Meliüa y ia política interna­
cional de Inglaterra y Francia, con relación á Es­
paña, en los asuntos de Marruecos. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS manifiesta que no hay inconveniente en 
discutir le expuest» por elSr. Llorens, añadiendo 
que esos asuntos deben tratarse con la" debida 
prudencia. 

Coüsiáera, sin embargo, peligro discutir este 
mientras se hallen pendientes las negociaciones 
c«n el Sultán. 

El señor LLORENS pasa á ocuparse de las 
recompensas militares, y dice: 

Una parte de las recompensas de la campaña 
de Melilla se ha dad« al mérito, pero otra se ha 
otorgada el fav«r. 

El señor IGLESIAS (D. Emiliano) pide al Go­
bierne que diga las medidas que ha adeptade 
para evitar que España sea ia celectera de Euro­
pa de ra«njas y frailes. 

El s«n«r IGLESIAS (D. Daimacio): Y se deja 
entrar á i»s anarquistas^ 

El señor presiátate del CONSEJO DE MINIS­
TROS: C-snsiders «bligado ampar» en la des­
dicha, re&pett» en «1 infertuaiB ,̂ poique no po­
demos arrear al náufrago otra vez á las élás. 

H«m»s de cuniplir con nuestro deber, para qu» 
nadie se mezcle «n las luchas políticas de nues­
tro país. •• •,'.:/•; 

Sa señaría habla de artillar conventos. ¿Dónde 
se han procurado artíhcría los jesuítas de Barco-
lona? 

Yo 00 puedo admitir que la citídadanía espa­
ñólase encuentre tan desamparada quo piense' 
en la justicia catalana. 

Cuando hay elementos proletarios que organi­
zan aeresianes v¡u!»"t~», «1 i">w«i«<- pvti»i¡ca no 
puede evitar qu« ios ciudadanos tomen precau-
cíeaes ĵ ara la defensa. 

El señar IGLESIAS (D. Emíliaíio): Van en­
trando en España muchos religiosos, y D. Dai-
rBacio». 

El señor SEÑANTE: Señor presidente: es iii-
tolerabie que se trate á un compañero nuestro 
cenia falta de consideración que se viene ha­
ciendo. 

El señor PRESIDENTE:-Llame el Sr. IglffñlK; 
á los diputados psr su nombre y apellido. 

Ei debate. """ 
. El señor ESQUERDO perora durante iasg?; 
rato, diciendo cesas candorosas que hacen reííjá. 
la Cámara. 

El presidente del CONSEJO ie contesta breve­
mente. 

El señor FELÍU protesta de la desconsiderar 
ción con que el jefe dei Gobierno ha tratado á las 
tradicianaiistas, lo cual no se explica, porque ha 
habido moinentos en que creyó que al Sr. Cana­
lejas le iba siendo simpática la boina, y que es­
timaba posible el triunfo de D. Jaime (Rumores 
y risas.) 

Dice que no pueden responder ¡os diputados 
tradicionaiistas de frases impremeditadas de pe­
riodistas. 

Dice que el Gobierno quiere convertir á Espa­
ña en una manada de apaches miserabilísimos, 
y defiende ios derechos de la ííeligión y dei Pon­
tificado. 

Añade que no deben tener los tradicionaiistas 
sarna ni lepra, cuando el Sr. Caiiaiejas le dio un 
abrazo en San Sebastián. 

El señor presidente del CONSEJO DE MI­
NISTROS expone que la propaganda tradiciona-
lista para maquinaciones facciosas se funda en 
inexactitudes, presentando ai Gobierno comO 
enemigo de la Religión. 

Se levanta á hablar el señor IGLESIAS (don 
Daimacio). 

Comienza diciendo que lo hace en una sitúa-, 
ción especial, luchando con la mayoría numerosa^ 
del Gobierno y el tono despreciativo empleado' 
por el Sr. Canalejas. • 

Lee el Sr. Iglesias io dicho por El País, aliado/ 
á ¡a política canalejista (risas), comentando ¡a '̂ 
palabras dei Sr. Canalejas. '! 

Añade el orador que viene al Pariamento á 
restablecer la verdad de los hechos y á dar justac' 
interpretación á ciertos racortes. de ia Prenss,̂  
leídos can un alarde ridículo por el Sr. Canaiejas.' 

Protestaba el Sr. Canalejas de que un sacet-̂  
dote habia hablado de derramar ia sangre !i-« 
beral. 

Pero el Sr. Canalejas se olvidaba del signifi­
cado liberal de! diccionario. Según é!, se referí^ 
á los católicos, y se quería indicar el deríama| 
la.sangre generosa y copiosamente. (ScnsaeióihW 

Protesta del contenido de una iioja ciandesti-*» 
na contra ei orador ea la que se injuria hasta sí 
las damas católicas. 

Hace responsable a! Sr. Canalejas de todos 16$; 
di'clerios contra el catolicismo y rechaza ias pa-, 
¡abras aplicadas por el presidente de! Conse|ó *. 
ios obispos de levita. 

Resulta su señoría, dogmatizando, un verda­
dero pontífice de levita. = '; 

Por io visto, los grandes católicos nada repre­
sentan para su señoría. 

Su señoría califica al clericaüsnio de.sarna y 
lepra. Pues sepa que ie dará muchs que rascar ^ 
que le llevará al sepulcro. ' í 

Se extraña da que el Sr. Canalejas se apoy& 
en manifestaciones republicanas y se indigne, 
contra los católicos. 

Pues han sido de una importancia abrumade-
ra. Sólo en Cataluña ha habido 600.000 manifes­
tantes católicos. 

Censura que teniendo el Ejército una iey de 
jurisdicciones, no tenga la Iglesia otra iurisdic-
ción para castigar á los que ¡a agravien. 

Afirma que ei Sr. Canalejas Jia violado !a 
Constitución y el Concordato, y le acusa soiem-! 
neníente. 

Aquí el Gobierno falta á la hospitalidad y á la 
hidalguía, permitiendo la entrada de anarquistas., 
y poniendo ley de ..«caudado» contra las Asocia-,, 
clones religiosas. , , '' 

Protesta de esa ley del «¡candado» sin liabef! 
roto con el Pontificado, exisíiendo el Concorri 
dato. . 

Se hace asi porque se trata de un anciano qu* 
está prisionero. 

Se hace así porque e! Sumo onfíiiee carece da 
fusiles y cañones, porque su blanca mano iho-» 
ceute no se levanta nada más que para bendeciî  
al mundo. 

Aquí se quiere impedir ía propagación délas 
esencias divinas, y en cambio no se hace nada 
contra les lupanares, garitos y centres de alcohó­
licos. ,¡ 

CaUfiea luego de masón al Sr. Canalejas, ó al 
menos seguidor de los planes masónicos. 

Para probar su tesis da lectura á una carta, era 
ia que uu individuo perteneciente á una logia nia<̂  
sónica italiaua, aplaude la actitud de Canalejas. 

Transcurridas las iioras reglamentarias para el 
debate político, propone el conde de Romanones 
á la Cámara ampliar la sesión. (Asi se acuerda.) 

El señor IGLESIAS (D, Daimacio) contiiiú.t 
brevemente tu elocuente discurso, que I« ha co­
locado «n primera línoa entre los mas prestig-iu-» 
sus otadoros del Parlamente. 

A las ocho en punto se levanta ia sesiiin. 

SENADO 
bajo ¡K 

tíor 
que hay daíenidos cuatro anarquistas y dos 
radicales con motivo de los sucesos de ayer, 
y que han sido sometidos á la jurisdicción uencia; que ios diputados recojan la aspiración 
militar. 

Reina tranquilidad en esta capital. Ocurre 
lo propio en Sabadeil, donde entraron esta 
mañana al trabajo l,2.K) obreros, - .^dra . 

é i l i a r i o s . -

Barcelona 10. —.\ consecuencia de los i 
sucesos desarrollados ayer con motivo de i 
la manifestación que organizaron los radí- ¡ 
cales para depositar coronas en las tumbas 
de Clemente "üarcia y i-errer, han sido dete­
nidos cuatro anarquistas y dos lerrouxistas 
que han ingresado en la Cárcel á disposi 

e los dos pueblos; q;ie les ministros abran los 
jos y no se olviden de sus gobernados, y que 
c rompa la tela de araña de ios expedientes, 
ue á ia postre, á la araña le sobran legajos don-
e tejer ia nueva tela, y á Valencia y Madrid 
uizá les falte otra ocasión de ver cumplidos sus 
eseos jusííshnos. 
Valencia necesit.i el aire de la corte que puri-

qiie la ranciedad, ia monotonía y el vicio de 
'.raso de su vida, y á Madrid ie urge aproxiraar-
; cuanto antes á aquel cielo de coior de mar, 
4uel mar de coier de cielo y aquella huerta de 
s colores del cielo y del mar... 

\: ^ G.F. 

El doctor Esquerdo se levantó después á 
, hablar, en medio de una profunda expecta-; ción del capitán general 
,ción. Su discurso, ¿por qué no consignarlo?, i La policía ha eíectuado doce registros do 

I Hacemos presente á iodos los señores que 
'. r¡s honran con sus suscripciones que el 
ifgo de éstas es aüelaniado. 

DON EUGENIO, FARRUCO 

Al Sr. Montero Ríos nadie le hace caso 
ya. Tiene por esos ministerios, subsecreta­
rías y direcciones varias bocenas de reco­
mendaciones pidiendo destinos, ascensos y 
traslados ventajosos, sin que los despachen. 
Lo tratan como si fuese un vulgar diputado 
de la mayoría, como á un Pellejín cual­
quiera. 

Elhombre dice que en el año 70 no le 
pasaban estas cosas. Afirma que es un sol­
dado de fila, pero que está á punto de su­
blevarse. ¡Tendría que ver un viva insolen­
te en los labios de Montero! A Canalejas y 
Méndez, le llama «ese Méndez». Amenaza 
con guardarse el famoso candado en el bol­
sillo. 

Ayer recibió el presidente del Consejo 
una carta del presidente del Senado, que 
decía algo como esto: 

«Ya le he repetido que soy un soldado de 
fila, pero muy reenganchado». 

A lo que contestó Canalejas y Méndez 
con una cariñosa carta, casi tan lata como 
sus discursos diarios á los reporters, pero 
cuyo párrafo más importante es ei siguiente: 

«Pues á un soldado de fila tan reengan­
chado como usted, le conviene la licencia». 

La contestación molestó tanto al anticle­
rical de Lourizán que despachó á una criada 
que le había recomendado Canalejas y Méii-
dez, y tiró á una de las cinco estufas qué 
tiene en sít despacho un retrato de Zancada 
con dedicatoria y todo. El Sr. Montero Ríos 

^ suele tomar estas nobles venganzas. Además 
¿ fué á quejarse á Moret, ofreciéndosele pars 

A las tres y veinte se abre la sesióui 
presidencia dei Sr. Montero Rios. 

L-.n >t baiico azul el presidente dei Consejo, cl 
ministro de Marina y Fomento. 

Aprobada ei acta, jura el cargo de senador e] 
señor obispo de Canarias y Valverde. 

El conde de CASA-VALENCÍA pide ai Go­
bierno que separe la política de la Administra­
ción y así se evitaran muchas censuras. 

Ei presidente dd CONSEJO le contesta que 
esa será la norma de conducía del actual (jo-
bierrio. 

U coHíteée TEJADA DE VALDOSERA dirije;' 
un ruegOíá la Mesa, que ei Sr. Montero Ríos pro">' 
inel« aíetscter. k 

ORDEN DEL DÍA 

Se poiíB- á discusión el proyecto de ley sus-
tituyenílaaéi juramento por ¡a ¡sroraesa. 

El sen» POLO Y PEIROLON consume el 
primer ti»ao en contra. Dice que el juramento es 
un acto de piedad por «1 que se reconoce ¡a! 
existencia de Dios; considera este proyecto como i 
uno de tantos resultados del bloque laicista anti-!* 
clerical para hacer desaparecer el crucifijo dé los' 
Tribunales, como se quiere quitarle de las es­
cuelas. 

Estima este dictamen como la antesala de la 
abolición dei juramento, y recuerda lo ocurrid» 
recientementa en Portugal, cuyo Gobierno revo-
iucienari» ha decretado la supresión dei jura­
mento. 

El señor ROSSELL, de ia Comisión, le contes­
ta tratando da demostrar que ios Evangelios soi»-
conírarios al juramento. Dice que el proyecto n» 
tiene más finalidad que poner en armenia el ar­
ticulo 11 de la Consíifución ;con las demás leyes 
orgánicas. 

Rectifican ambos señores. 
Ei señor obispo de JACA ruega al presiden-* 

te de la Cámara se le 'reserve el uso de ¡a palabra 
para mañana, y así lo acuerda, lavantáiidosé ia 

I sesión. ; : 

cualquier cosa.—Morel tampoco le hizo caso. 
Se. lo contó á Galdós, y éste le contestó que 
escribiría una carta á qtiien él quisiese. Don 
Benito es el memorialista de ios republica­
nos, y no tiene inconveniente en redactarle 
una epístola á un quinto como él. 

Montero está desesperado y vertió todas 
sus penas en el seno del criado que !e cui­
da y guarda la rica colección de abrigos y 
bufandas que posee, y que, además, es guar-i 
día municipal rebajado, temporero en Pósi­
tos y secretario del Ayuntamiento de Pei-
tieiros, en la provincia de Pontevedra. Este 
ayuda de cámara tan universal le aconsejó 
que si se siente vengativo oiga antes de 
obrar á Azzati Descaizzi, á quien él admira, 
porque, en punto á vendebbas, tiene que ser 
«taiavilloso. Y así están las cosas. 

ALARMA EN LA IWAYORfA 
Un diputado de ésta, hijo de no se quién, 

andaba hoy por los pasillos todo asustado 
preguntando, misteriosa y confidencialmen­
te, á todo el que encontraba si sabía francés. 

Por fin tropezó con el corresponsal de un 
periódico de Lyón, y le interrogó sin más 
preámbulo por el significado de la palabra 
Cmós/omo, que anteayer había pronunciado 
tres ó cuatro veces Canalejas y Méndez, SÍP 
que pudiesen atinar con la intención presi­
dencial varios amigos y compañeros del di­
putado por su señor padre. 

Efectivamente, Canalejas y Méndez había 
aludido varias veces á Vázquez.de Mella, 
llamándole el Juan Crisóstomo del tradicio­
nalismo. , 

El periodistaiyonés le contestó... que Cri­
sóstomo significaba en griego «pico de oro». 

El diputado sonrió satisfecho, respiró como 
aquel á quien de encima le quitan un peso, y, 
exclamó: 

«Eso de Crisóstomo me olía á ciisis...» 
ÁQUJUNO. 
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aumentarse las fuerzas militares y navales de su 

Sífl í^^^ 

';lL©s O M s p o s Ae . l a c a y C a n a r i a s . 

^ En la sesión de hoy del Senado consumi­
rá el segundo turno en contra en la discusión 
del dictamen del proyecto de ley de sustitu­
ción del juramento el virtuoso prelado emi­
nentísimo señor obispo de Jaca. 

Las excepcionales condiciones y el claro 
talento de este dignísimo prelado se pondrán 
una vez más de manifiesto combatiendo el 
engendro del Sr. Canalejas. 

Con objeto de intervenir en los importan­
tes debates que se han de plantear en el Se­
nado, ha llegado á Madrid el ilustre obispo 
de Canarias, á quien dirigimos, con el mayor 
respeto, un cariñoso saludo. 

I^a s i í i i a c i e i t e s i l l a r e e l o M s i . 

Ha manifestado el Sr. Canalejas que pre­
ocupa muy seriamente al Gobierno la situa­
ción de Barcelona, donde las cosas conH-
iiúan cada vez más embrolladas, observán­
dose la entrada de elementos extraños, coin­
cidiendo con los anuncios de huelgas, el 
Congreso de librepensadores y el aniversa­
rio del fusilamiento de Ferrer. 

Los diputados Sres. Prado Palacio y Ba­
rón de Velasco, encerrados en la Sección 
tercera del Congreso, acalorados sus ánimos 
por enconada discusión, llegaron á las manos 
propinándose varios golpes. 

Algunos diputados lograron forzar la puer­
ta y separar á los contenientes, que fueron 
conducidos á presencia del presidente de la 
Cámara, quien intentó solucionar la cuestión 
sin que tenga otras derivaciones. 

I S l s e i i s i o s t «le | t r e s u p i i e s t ® s . 

Terminada la sesión del Congreso, anun­
ció el conde de Romanones que mañana co­
menzaría la discusión del presupuesto por 
la enmienda á la totalidad que ha presenta­
do el Sr. Salinas. 

E i S e A o r C e p e d a . 

Se encuentra en Madrid, donde se propo­
ne pasar todo el tiempo que duren las tareas 
parlamentarias, nuestro particular y querido 
amigo el senador D. Rafael Rodríguez de 
Cepeda, ilustrado catedrático de la Univer­
sidad de Valencia. 

C a p í t i i M d e v i a j e s . 
vBI'diputado D.t ialmacio Iglesias, recla­

mado por urgentes asuntos, marcha hoy á 
Barcelona. 
' Después de conferenciar con los señores 
Canalejas y Merino, que le dieron las debi­
das instrucciones, marchó ayer á Zaragoza 
el nuevo gobernador, S r García Bernardo. 

i í l i m p a e s t © d e C o s i s u n i o s . 
' Muyen breve tendrá ultimado el señor 
Cobián el proyecto de Consumos en lo que 
afecta á las Haciendas municipales. 

El Sr. Cobián estima improcedentes los 
medios que algunos concejales del Ayunta­
miento de Madrid proponen para la susti­
tución, pues aceptarlos equivaldría á. una 
dejación de facultades dét Estado que sólo 
pueden cederse por medida legislativa. 

S u l í c o j i s i s i o n d e p r e s u p u e s t o s . 

En la reunión celebrada ayer se estudió el 
dictamen que ha de someter á ¡a Cpraisión 
*n lo que se refiere al proyecto de derechos 
reales. 

MI ü r . M a u r a . 

Desde prim.era hora asistió á la sesión 
del Congreso el Sr, Maura. 

Fué objeto de muchas demostraciones de 
afecto por parte de amigos y adversarios. 

Conferenció con el presidente de la Cá­
mara en el despacho oficial para enterarse 
del orden de los debates, anunciando que 
intervendrá en el político. 

I J O S r e p t t M i c a a o s . 

La minoría republicana del Congreso se 
reunió ayer en una de las Secciones antes de 
empezar la sesión, cambiando impresiones 
acerca del plan parlamentario en materia de 
presupuestos. 

El Sr. Saüllas dio lectura del voto particu­
lar que ha formulado á la totalidad del dic­
tamen. 

La minoría se reunirá diariamente en el 
Congreso para cambiar impresiones después 
de la sesión. 

Por primera vez le vi hará pronto cinco años, 
cuando los últimos Juegos Olímpicos, con motivo 
de una excursión que hicieron á Atjca los perio­
distas extranjeras que habían venido para asistir 
á las fiestas. Entonces nos recitó versos admira­
bles, en los que hacia resaltar con verdadero ar­
dor el pensamiento helénico; aun á pesar de su 
repentina improvisación, la forma aparecía siem­
pre correcta, el pensamiento resultaba elevado. 
Si la mayor parte de entre nosoíros pasaban sin 
comprender, no siempre, el verdadera sentido del 
verso, todos, sin embargo, se dejaban mecer y 
distraerse agradablemente por el ritmo armonio­
so y la admirable cadencia de su fogosa poesía. 

Poco tiempo después de aquella tan grata épo­
ca fué cuando nuestro héroe comenzó su apos­
telado. Recorrió toda la Grecia, de pueblo en 
pueblo, desde la ciudad más populosa á ia más 
liumilde é ignorada, á la aldea más aislada y casi 
perdida en la montaña. Allí donde presumía que 
podía existir algún griego fué decidido, sin vaci­
lar, y en medio de los más pobres, improvisando 
una especie de estrado, revestido siempire con 
los pliegues de la bandera blanca y azul, les ha­
blaba de los deberes patrióticos de los helenos 
hacia su Patria, de la necesidad y el deseo de 
verla grande y fuerte y de ia obligación en que 
cada uno se encuentra de ayudar á reforzar el 
Ejército y la Marina, Para estimular ia fe patrió­
tica de cuantos le oían, mezclaba sus discursos 
con poesías y cantos inspirados con ardor y ye-' 
hemencia, capaces de conmover y transportar á 
un puebla siempre entusiasta del arte y la poe­
sía, soberbio de sostener el gran Ideal que debe 
realizarse cuando Constantinopia llegue á ser la 
capital del nuevo Imperio griego... 

Después iiacía circular ¡a bolsa que su madre 
ie tejió para sus colectas, y cada uno depositaba 
su óbolo. ¡Cuántas veces las lágrimas que hizo 
verter á sus agentes delirantes de desbordante 
entusiasmo han contribuido á despojarles^ hasta 
de lo más indispensable, con el fin de socorrer á 
la Patria!... 

¡Cuántas veces también esa bienhechora bolsa 
se ha vaciada en ¡a caja de la defensa, ó sea la de 
la flota nacional! Este moderno Tyrteo na es ni 
patizambo, ni jorobado, ni tuerto, sino todo lo 
contrarío, esto es, un hombre fuerte y vigoroso 
que ha dado más de un millón á su patria. Gra­
cias á sus primeras colectas, la Grecia ha com­
prado una batería de artillería á más de las que 
se habían incluido en el presupuesto. 

Ahora, después de haber visitado toda la Gre­
cia, recorre vestido con el el Original y típico tra­
je nacional, de essagüillas (frestanela) todos los 
pueblos y ciudades de los Estados Unidos, esci­
tando ei entusiasmo de sus cerapatriotas, que allí 
son muy numerosos, y cuya situación económica 
es, en general, próspera. Quiere dotar á su país da 
Un acorazado. Desde hace un año que allí se en­
cuentra ha recolectado cerca de un railión, sin 
contar las coronas de «ro y estatuas preciosas 
que sus mismos admiradores lian donado. 

De estas sumas, casi fabulosas, Matsoucas no 
se reserva nada para sí prepi«, y únicamente 
(pues es pobre) deduce cantidades mezquinas é 
insignificantes para sus gastos de viaje y ali­
mentación. 

A pesar de sus defectos, no se debe perder la 
esperanza de un pueblo capaz de producir tales 
sacrificios. 

F. H. F. 

TRIBUNALE 
al ofieial primero de Ada 
Juan Laorden. 
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EL PATRfOTISlO HELÉNICO 
De todas las virtudes políticas con que está 

adornada ia raza griega ninguna, ciertamente, es 
más admirable y hermosa que la de su ardiente 
patriotisino, esencialmente especial, puesto que 
es incapaz de un esfuerzo común con los demás 
patriotismos que corren parejas en igual sentido. 
Cada griego, por sí, individualmente, es capaz de 
hacer por su país sacrificios tan enormes que en 
vano podrían pedirse á los ciudadanos de otros 
muchos pueblos; pero el lieleno tropieza, sin em­
bargo, con una dificultad muy grande, cuales la 
Imposibilidad casi absoluta de llegar á un acuer­
do can sus compatriotas, animados del mismo-
calo patriótico, para alcanzar antes al fin común. 

Es un país donde la mala administración es 
una enfermedad crónica y perpetua, y donde los 
políticos,después de la revolución de 1821 se han 
eternizado en el Poder, sin otro ideal más que en­
riquecerse ü sí propios, y á ios que ie aseguraron 
la permanencia en el gobierno déla cosa pública, 
resulta extraordinariamente curioso ver cuánto 
lia hecho por su nación '.-A inteligente generosi­
dad de les helenos pudientes y ricos. 

Si la Grecia moderna está dotada de tan her-
íiiosos monumentos y cuenta en sus notables 
M'iseos con maravillosas colecciones, ello se 
debe únicamente á la liberalidad y filantropía de 
los ricachos establecidos fuera del país. 

Cuántas veces, también, son los griegos del 
extranjero los que han contribuido á ios gas­
tos extraordinarios, cuando lia habido necesidad 
de arbitrar recursos para la defensa nacional. 
¿Quién no conoce que gracias á uno de los lega­
dos de la sucesión Averoff ha pedido Grecia 
comprar un nuevo acorazado que la casa Crian­
do entregará en algunas semanas? Y ahora que 
el Gobierno griego, para responder á la compra 
de acorazados hecha por la Turquía, negocia la; 
adquisión de tres acorazados italianos, ¿á quién 
se deba que este país se encuentre en condicio­
nes de llevar á la práctica esos aumentos en su! 
Alarina? Se debe, principalmente, á la generosi­
dad de tres patriotas helenos: Sr. Zerveudahis,^ 
rico algodonero establecido en Egipto, dona á 
su pais 13 millones; Sr. Benakis, otro heleno re­
sidente en el Cairo, opulento capitalista, se ha 
suscrito con un millón, y Sr. Coryialenos, presi­
dente de la agrupación helénica en Londres, cede 
jma fortuna de dos miliones de francos. 

Pero no son solamente los neos á quienes pue­
de señalarse como generosos donantes, puesto 
que los pobres se despejan también de sus re­
curros, produciendo sus donativos una emoción 
más grande y más intensa, tanto más cuanto que 
!a forma como practican su singular filantropía se 
llalla revestida de ios caracteres de una sobera­
na grandeza. Uno de los héroes del día, á este 
respecto, es indiscutib!«niente el poeta Spyro 
Matsoucas, quien, desde hace tres años y media, 
recorre el mundo con el único fin de recaudar las 
mayores sumas posibles al objeto da que puedan 

El esp i r i t a de uu Ejérc i to es consecuen­
c ia de l que posea la Infanter ía . 

La infantería es el Arttia principal en el comba­
te. Eiia';reuhe en sí las dos cualidades'qu^inte-
gran un Ejército. La ofensiva y la defensiva. Y de 
esta dualidad de actitudes nace la superioridad 
manifiesta que en la lucha tiene sobre las otras 
armas, puest» que, ya avanzando amenazante 
hacía el enemigo, y% en posición de fuegos para 
hacer posible el asait* inmediato, ostenta en ia 
guerra el'sobrenombre de «Reina de las Bata-
lias», sin que ninguna otra sueñe an arrebatár­
selo. 

Las otras dos A<rmas tienen «na impsrtancia 
capital, per« son nacidas de la Infantería, y per 
sus condiciones tienen que limitarse á ayudarla, 
aumentando su potencia defensiva la Artillería y 
recogiendo la Caballería triunfes ya sazonados, 
que los infantes tendrían que mirar sin alcan­
zarlos. 

De aquí que la Infantería constituya el núcle* 
más grande del Ejército, porque además de ser 
el apoyo de que s« sirven los artilleros para lan­
zar el raye, tiene la misión de preparar la atmós­
fera de ia lucha para que pueda llegar hasta el 
enemigo el huracán de ia Caballería. 

¿Es la más importante en el combate? ¿Cons­
tituye dentro del Ejército el mayor medio? Pues 
es indudable, el espíritu de ella influenciera de 
manera profunda el alma de aquella instrucción. 
Y lo creo asi, -porque considero que lo mismo 
que el calor entre los cuerpos se irradia y se ab­
sorbe, imponiendo la temperatura entre ellos el 
de mayor masa, en e! alma colectiva tendremos, 
como resultante en mora!, la exaltación que im­
ponga ei espíritu de los infantes que, además de 
la superioridad en masa que ya seria bastante, 
une la de su acción en el combate. 

Acción en el combate la más terrible, sin tener 
un oasis donde refrescar el espíritu y adquirir las 
energías perdidas en un continuo ¡roce con la 
muerte, sin intermitencias que permitan sobre­
ponerse á los nervios rebeldes á la voluntad y 
necesitando unas veces surtir la tenacidad y fría 
calma del artillero y otras las fogosidades del 
alma jineta. 
É£De todas estas consideraciones, deduzco que 
únicamente en la suturación ds moral que pro­
duce el entusiasmo profesional de la Infantería 
se encuentra el secreto de la máxima potencia 
del Ejército, porque en su espíritu inmenso se 
caldearán las otras Armas que tan necesarias son 
en el combate. 

Yo soy en esto un consentido, porque creo en 
absoluto imposible la existencia de unas «Armas 
de aplicación» con escepticismo profesional en 
el alma y frialdad en el corazón formánd* parte 
de un Ejército, cuyos infantes indiferentes al pe­
ligro y con la vista, no sólo puesta en su digni­
dad, sino también en la gloria de la Patria, marche 
caldeada á conquistar el laurel de los pueblos 
fuertes. 

Ahora bien; para que la Infantería sienta esos 
entusiasmos es necesario que alienten en sus 
cuadros de oficiales, para que a! educar la masa 
realicen el milagro, ya que á las almas no se las 
razona para exaltarlas, sino que se las contagia. 

Esa oficialidad que es conocedora de su Arma, 
sabe que es la primera en el combate por cons­
trucción, que es la mayor por su importancia y 
que es la más antigua por nacimiento, sólo pue­
de sentir la interior satisfacción necesaria para la 
vida de entusiasmos cuando en la paz ocupe el 
puesto de honor que por necesidad tiene en la 
guerra. 

Toda laber que no vaya encaminada á este fin, 
es secundaria. Todo obstáculo que obstruya el 
camino á ese ideal será una acción encaminada á 
destruir el Ejército, y en lo futuro acarrearie un 
desastre á la Patria. 

MANUEL DE SEGURA 
lili lili III iiiiipi'K. a - - • " • • - • — " —. 

En la Audiencia. Ei Jurado 
funcionando en las cuatro 
Secciones. 

SECCIÓN Pt!lMEi?A 

Ocuparon ayer el banquillo JVlateo Pedro Ta­
rín, José Juan González Fresneda y Rafael Tarín, 
acusados da haber saiíado los dos primeros en 
Octubre de 1909 la tapia de la finca «Santa Vic­
toria», sita en el término de Horíaieza, mientras 
el último vigilaba en la parte exterior, apoderán­
dose en esa forma de una regular cantidad de 
conejos y gaiiinas. Cuatro ó cinco días después 
repitieron el golpe, con nueva desaparición de 
animalitos. 

Acusados por el fiscal, Sr. Pérez Martín, de 
dos delitos de robo con las agravantes de noc­
turnidad y despoblado en ambos, tuvieron la 
relativa suerte de que ei Jurado no les condenase 
más que por una, siendo la condena resultante 
del veredicto la de tres años, seis meses y vein­
tiún de días presidio correccionaiáios procesados 
González Fresneda y Mateo Pedro Tarín, y tres 
meses y once días de arresto nu>yor_al Rafael 
Tarín, por ser menor de diez y oclio años y ma­
yor de quines cuando cometió el delito. 

Defendieron á ios procesados los letrados se­
ñores Laguillo y Antón del Olmet. 

SECCIÓN SEGUNDA 

Por varias razones resultó interesante 
juicio, y su desarrollo fué seguido con 
por numeroso púbiicO; 
género femenino. 

Ramón Calvin novio da Josefa Rosas, al dispu­
tar un día con ésta, por cuestiones pecuniarias, la 
disparó un tire con un revólver, causándola le­
siones que exigieron cuarenta días para su cura­
ción. 

A dos problemas jurídicos dio lugar el hecho 
de autos. Fué el primero el de su calificación pro­
visional, que después de la pruébase elevó á de­
finitiva, y según la cual ei hecho de autos'era un 
delito de homicidio en grado de frustación, en 
contra de la opinión dei defensor, Sr. Sarthou, 
que estimaba solamente ia existencia de un de­
lito complejo de disparo y lesiones. 

La segunda cuestión se suscitó en el momento 
de darse lectura por al presidente, Sr. Marquina, 
a! veredicto que había de ser contestado por el 
jurado. Interrogado éste sobre la culpabilidad ó 
inculpabilidad en la primefa pregunta, estaba de­
dicada la segunda á investigar en la conciencia 
de ios jurados si el procesado, al hacer el disparo, 
tuvo intención de matar á su novia ó no. Protes­
tada por el defensor la inclusión ds tal pregunta, 
por no constar la apreciación de tal intención en 
las conclusiones definitivas formuladas por la 
acusación, no obstante calificarse ei delito en la 
forma que queda expuesta, y además porque el 
art. 75 de la ley dsl Jurado prehi&e ai presidente 
ampliar ds oficio las preguntas da! pliego, cen ias 
que tiendan á agravar la situación de! procesado, 
se acordó por la Sala mantener tal pregunta con 
la oportuna protesta por parte de! letrado. 

El Tribunal de hecho se encargó de solucionar 
ambos problemas, dictando un veredicto que no 
sólo estimaba la completa inculpabilidad de Ra­
món Calvin, sino que además apreciaba fres cir­
cunstancias atenuantes alegadas por ia defensa. 

Parecióles ai fiscal y á la Sala demasiada be­
nevolencia la ds lo» juzgadores, y quedó acorda­
da la revisión ds la causa por nuevo Jurado. 

SECCIÓN TERCERA 

AI empleo de capitán ha sido ascendido el ijrl-
mer teniente de Ingenieros de la E. R. D. Fi-an-
ciseo Trapote. 

Concediendo el paso & supsrnumerario sin suel­
do al oapitSn de Artillería D. Antonio San Gil y 
Hoyo. 

Han sido agraciados con ¡a cruz de Mérito Mi­
litar blanoa (penaionada), el teuionte corono! don 
Tomás Sanz y el subintendente D. Ja'iián Vera Fa­
jardo. 

Queda en situación do reemplazo el comisario 
de segundirD. José Sáncbez Gómez. 

^ssafe ^x^s^ .tfí*"»^. ^-íssab 

"GACETA" 

Real or-
Comple-
Facultad 

Minisfetio de Fomento. Real orden dispo­
niendo se amplíe hasta el 15 del mes actual el 
plazo fijado para la presentación de proyectos 
para el ferrocarril de la Coruña por Carballo á 
Corcubión. 

Instrucción pública y Bellas Arles. 
den disponiendo que de la cátedra de 
raentos de Algebra y Gsgmetría de la 
de Ciencias de Barcelona, se encargue, por acu­
mulación, el catedrático de Mecánica D. Eduar­
do Fontseré; que el catedrático de JVlineralpgía 
y Botánica, D. Odón de Buen cese en el encar­
go de la cátedra de Cristalografía, que le estaba 
acumulada, y s« encargue de expüear, también 
por acumtdacíón, la de Geografía y Geología 
dinámica, y que se provean por oposición varias 
cátedras en dicha facultad. 

Grsicia y Justicia. Subsecretaría.— Grande­
zas y títulos del Reino.—Resoluciones adopta^ 
das por este ministerio durante los meses de 
Julio, Agosto y Septiembre últimoar'' ~ 

-SANTOS DE HOY 
San Germán, Obispo y mártir; San Nicasío, 

Obispo; Santos Anastasio, Fiácido y Qinés, már­
tires; Santas Zenaida y Filonilia, hermanas már­
tires, y Santa Plácida, virgen . 

La Misa y Oíicio.divino, son de San Luís Bel-
trán, con rito doble y coior bianco. 

C U L T O S 
Parroquia de Naestra Señora del Pilar (Guin­

dalera) (Cuarenta Huras).—Continúa ia Novena 
á su Titular. Por la mañana, á las ocho, Misa 
cantada para exponer S. D. M.; á las diez, la 
mayor, y por ia tarde, á las cuatro, solemnes 
Vísperas, y á las cinco, ¡os Ejercicios de ias 
tardes anteriores y solemne í?ñserv;i. 

Descalzas Reales.—Visita de ia Corte de Ma­
ría y Ejercicios mensuales; por la mañana, á las 
siete y media, Misa de Comunión, y á las diez, 
la solemne. Por ¡a tarde, á las cinco y media, 
Ejercicios con sermón. 

Religiosas Franciscanas de la Divina Pastora 
(Santa Engracia, 112).—Termina la Novena á 
San Francisco por ¡a tarde, á ias cuatro y media, 
en ia misma forma que los días anteriores. 

Salvador y San Nicolás (Plaza da Antón Mar­
tín).—Empieza una solemne novena en honor de 
Nuestra Señora del Pilar. Por la mañana, á ias 
diez, misa solemne con S. D. M. manifiesto y 
sermón á cargo de D. León Caballero y Herrero, 
y per la tarde, á ias cuatro y media, exposición 
de S. D. M., Estación, Santo Rosario y sermón á 
cargo de D.José María Ciaver y- Vülaita, y des­
pués solemne Reserva. f>-^^^ 

En ia parroquia de San Andrés, continúa la 
Novena á Nuestra Señora del Pilar en la forma 
anunciada en dias anteriores. 

(lisie petiódico se publica con censura.) 

Un pr0ses§.de y tr-»s del i tae. 
DefálSeiad, estafa y uso de cédula que no 

era la propia sa acusaba en jla Sección tercera 
á Blas Bautista Montane*,- por el fiscal Sr. Ve-
iázquez, basándose en que e! procesado había 
suscrito un contrato de iíiquhinato utilizando el 
nombre y la cédula de otra persona, y dejando 
de pagar cinco meses de! alquiler. 

Informaron sobre los hechos ei fiscal y el de­
fensor, Sr. Leída, y quedó para hoy pendiente el 
juicio d« continuación. 

, SECCIÓN CUARTA 

A p u « r ! a c a r r a d a . 
Tratábase de un delito que, por ser contra el 

honor, no podía verse en audiencia pública. 
Lo único que trascendió al exterior fué ia no­

ticia buena (^ara el procesado, naturalmente) de 
haberse dictado veredicto de inculpabilidad y 
sentencia absolutoria. 

LICENCIADO VARGUILLAS 

REFERENCIAS LE 
OataiSss de ia agresáSra á l as eatóli i» 

e o s ú e J a r s s . — L a isi»@ptaíú q u e i s re -
@onan i a s 8*@pulíllcaiaos. 
Cádiz 10.—En el Gobierna civil han facilitada 

detalles de lo ocurrido en Jerez durante ¡a proce­
sión dei Rosario. 

Sahó dicha procesión, á pesar da los alarman­
tes rumores que habían circulado; al llegar á la 
calle Honda un numeroso grupo de radicales 
empezó á silbar estrepitosamente y á apedrear 
ia procesión, rompiendo casi todos los faroles 
que llevaban las señoras que figuraban en la pro­
cesión. 

Esta siguió, no obstante, su camino, y a! llegar 
á la calle de Lerrón fueron nuevamente interrum­
pidos por los republicanos, que formando inmen­
so grupo se opusieron obstinadanjente á que pa­
sara, dando gritos y profiriendo amenazas, que 
no cesaron hasta que la procesién se vio obligada 
á retornar á la iglesia, punto de partida. 

Durante la colisión que anteriormente decribi-
mos resultaron heridos cuatro sacerdotes. 

La excitación es tan grande, que la autoridad 
militar ha dispuesto quede acuartelada las fuer­
zas de la guarnición de esta piaza. 

Los católicos protestan de estos sucesos y la 
intemperancia de los republicanos, y piden la di­
misión del alcalde. 

También en el Puerta de Santa María, según 
comunica el alcalde, un grupo de republicanos 
se estacionó frente á la iglesia, impidiendo que 
saliera la procesión, para lo cual dieron diversos 
vivas y mueras.—FíZ&ra. 

irü!aOI8!l6S 

INFORMACIÓN MILITAR 
El eomisirio regio de la Exposioidn del Con­

grego Internacional Ántiíubereuloso en Barcelona, 
interesa concurra e! Cuerpo de Sanidad con I03 
valerosos eiomeníos de que dispone. 

El ministro de Estado ha participado al do la 
Guerra la invitación que se haca á España para 
que aaiaía al Conaurso de aerostación que so cele­
brará en Turín el año de 1911. 

Se ha resuelto que las pensiones que se conce­
den á las familias de reservistag se abonen cuan­
do se les instruya expediente para su ingreso en 
Inválidos hasta tres días después de ser baja en su 
Cuerpo. 

. -l-^-i-
Cesa en el e:;rgo de ayudante de campo del ge­

neral de división Sr. Pasqual de Povil, el teniente 
coronel de Estado Mayor D. Francisco Hidalgo., 
sustituyéndole el capitán de Infantería D. Joaé 
García, 

Se ha despedido del ministro de la Guerra el 
general de brigada Sr. Rosales, comandante ge­
neral de Artillería, por marchar á presenciar Ijs 
escuelas prácticas de las tropas del Arma, y el in-

; tendente D. Emilio Diez por haber pasado" á si­
tuación de reserva. 

/ Soba eoneedidó Real licencia para contraer ma-
í irimoáio al óa^itán de Iniaíitería D. Soñé Piñal y ¡Dáclis y Sabatés, 

Sa encuentra en esta el beneficiado-organista 
de aquella Catedral D. J«sé Pérez y Rodríguez. 

—Según se nos ha informado, aumenta consi­
derablemente ei número de individuos que ins­
criben sus nombres para la peregrinación, que 
con CARÁCTER RELIGIOSO saidrá el próxi.mo día 
16 hacia el Santuario de Nuestra Señora de ios 
Angeles (Jétate). 

—En atención á que la información eclesiás­
tica que nuestros corresponsales del extranjero y 
diócesis españolas nos envían es tan extensa 
que habria de ocuparnos un espacio del que nos 
es imposible disponer, hemos determinado pu­
blicar diariamente las noticias de este Obispado, 
en primer lugar, y después la de nuestros corres­
ponsales de fuera de esta capital. 

Toledo.—Han terminado ias seis tandas de 
servicios espirituales practicadas por el clero de 
¡a extensa arcliidiócesis. Los señores ejercitan­
tes han enviado un mensaje de acción de gracias 
aleminentisimo señor cárdena! arzobispo. 

—En e! convento de Religiosas Bernardas Re­
coletas de Taiavera de iá Reina ha fallecido, con­
fortada con ios Santos Sacraíiientos, sor Nicolasa 
de Santá,Gertrudis, á ios setenta y tres «ños de 
edad y cincuenta y seis de profesión. 

Barcelona.—El reverendisimo prelado ha te­
nido á bien firmar los siguientes nombramientos: 

Coadjutor de San jiían de Horía de esta ciu­
dad, reverendo donjosé Reraeu. 

Coadjutor de Gélida, reverendo don Manuel 
Cirés. 

Coadjutor de San Baudilio da Liobrégat, reve­
rendo don Juan Mescláns. 

Ecónomo d« Sarria, ireverendo don Ignacio 
Mercader. 

Ecónomo de la Purisima Concepción de Saba-
dell, reverendo doctor don José Ruil. 

Ecónomo de Viiarrodona, reverendo don Mi­
guel Castañeda. 

Teniente de Caldérs (Ayuda de Vendreli), re­
verendo don José Deix. 

Coadjutor de Martoreil, reverendo don José 
Tarré. 

Coadjutor de Albinana, reverendo don Magín 
Vidal. 

Coadjutor de Sarria, reverendo doctor don Vi­
cente Peña. 

Lista de los señores ordenados: 
PRESBITERADO 

D. Juan Alabau Castells, D. Juan Argemí La-
coma, D. Jaime Bages Tarrida, D. Miguel Garran 
Puig, D. Salvador Carreras Ros, D. José Duran 
Mique!, D. José Escofet Liurba, D. Juan Esteve 
Mestres, D. Manuel Galindo Gascón, D. Luis 
Mauri Teres, D. Tomás Maymó Casteüs, D. Pe­
dro Rifé Ausió, D. Eduardo R«yo Crespo, don 
Joaquín Serra Auferii, D. José María Sintas Solé, 
D. Ignacio Verneda Ciaret, D. Magín Vida! Fey-
ner, diocesanos; D. José Badia Esquins, del 
Obispado de Soisona; P. Isidro Briera, P. Pom-
pilío Pagés, escolapios. 

DIACONADO 

D. Juan Camps Elias, D. Juan Parres Fatjó, 
D. Pablo Farreí Raventós, D. Ramón üiü Cerda, 
D. José Homar Duran, D. Juan Jane Baques, don 
José María Marti Esteve, D. Zenón Mensa Fá-
bregas, D. Luis Puig Valis, D. Maiuiei Roque 
Serrajsrdia, D. José Serra Jossp, D. Jaime Tenas 
Buxó, D. Joaquín Torner Amenos, diocesanos; 
D. Joaquín Maja Batle, dei obispado de Soisona; 
Fr.Jssé de.Manila, capuchino. 

SÜBDIACONADO ': 

D. Salvador Camps Gran, D. Jai.Tie Figueras 
Poch, D. Luis Mari Monserrat, D. Angei Obióls 
Palau, D. Pedro Santacana Jacas, D. Casimiro 
Tuset Domenech, D. Federico Vaiibona Oliva, 
diocesanos; padre Felipe Alcántara Puig, padre 
Jesé Ordi Ribas, padre Antonio Recaséns Cru-
set, salesianos; padre Agustín García Pérez, pa­
dre Francisco Pruna Vidal, Misioneros dei Sa­
grado Corazón de Jesús. 

TONSURA, MENORES Y SUBD'ACüKADO 
Fray Lnis de Lloret, fray Alfonso de Barcelo­

na, fray Bernabé de Vilaüer, íray Manuel de Bar­
celona, fray Gerardo de Tamariíe, fray Rodrigo 
de Minorisa, íray Samuel de Algaida, íray Este­
ban de ia Qarriga, capuchinos; padre Alberto 
Bertemcu, padre José Casas, padre Salvador 
Pascual, padre Esteban Pcrtell, padre Jerónimo 
Pujadas, escolapios. 

ÓRDENES Y MENORES 

D. Jaime Barberán Folch, D. Francisco Balde-
iló Benesa, diocesanos. 

TONSURA Y MENORES 

D.José .María Andreu Castany,D. Pedro Bosch 
Ferrán, D. Gabriel Canas Padrós, D. Ciesnente 
Colom Casteilá, D.José Esteve Masana, D.José 
María Galcerán Rodó, D. Jainse Giiell Fortuny, 
D. José O. í?ascual Serra, D. José Serra .Manga-
nell, D. Segismüfido Tumeu Abayá,- D. Antonio 
Ventura Viñas, diecesaiies; padre Sergio Cid 
Pazo, padre Crescencio Migue! Pérez, salesia­
nos; padre Luis Alabarla, de ia Ceiíip.afua de, 
Jesús. . 

—Víctima de larga enfermedad, soportada con 
edificante resignación cristiana, ha entregado su 
alma á Dios, á ¡os setenta y nueve añosdS edad, 
confortado con los Santos Sacramentos y la ben­
dición Apostólica, el deán 'de esta Santa Cate-' 
dra! Basílica, muy ilustre señor doctor Di Jaime 

C a n i i r s u a n t o s sl^s s sb&p l a q u e o c u r r e 
« n L i e b a a . 

A las doce de ¡a noche nos envía la Agencia 
Fabra la siguiente neta: 

«Seguimos sin noticias de Lisboa. Pregunta-
des por esta Agencia, nos contestan Havas de 
París, Reuter de Londres, Síefani de Ronia y 
Woifí de Berlín que también están sus saber 
nada hoy de la capital lusitana. 
La Ppeitisa s S e n i a n s c e n s m ' a ¡ a s m s » 

d i d a s d a i Golsisf íss pp'O'^lBÍ&staí. 
Berlín 10.—Con motivo de los ataques á ¡os 

conventos en Lisboa, censuran ios periódicos 
conservadores y católicos al Gobierno provisio­
nal y piden ia intervención de ias potencias. En 
cambio la Gacela d(í Voss, liberal, dice que, por 
el contrario, reina ei orden en Lisboa y todo 
Portugal. 

iTssnhíén l o s es |»ail©!aa? 
Badajoz 10.—É¡\ el tren portugués llegaron 

iioy 17monjas expulsadas, que fueron recogidas 
en una casa particular. 

Enterado de ello el obispo dispuso que ingre­
saran.en ei convento de las Carmelitas. 

Al ser trasladadas allí, el pueble, que presen­
ciaba su paso, hizo umnifestaciones hostiles, dán­
dose grandes voces y subidos. 

Ei gobarnüdor, con un piquete de la Guardia 
civil, consiguió disolver la mucliedumbre, sin 
consecuencias. 

Los conventos están custodiados. 
S í g « 8 n eQEMetíéítdos® a i r s i s a l l o s p o r 

el n t s a sa Safesarn©. ..Tpaíi^MÜidatS. 
Lisboa 10.—El Diario Oficial publica hoy un 

decreto redactado sobre las antiguas leyes por­
tuguesas expulsando á las religiosos de la Com­
pañía ds Jesús y á todos los individuos de ias 
Congregaciones religiosas de nacionalidad ex­
tranjera. Los religiosos portugueses que acepten 
secularizarse pudran quedarse, y los demás ten 
drán que abandonar Portugal. Ei nñnistro exa­
mina personalmente la nacionalidad de los reli­
giosos. Reina íranquiiidad. Lisboa recobra su 
aspecto norma!.—FatTí?. 

O. ^ s E s u s i s s «a j p e r a IS8 a b a l e a . ' 
Gibrallar lO.-^Ln Gaceta Oficial áe esta plaza 

puu^.cd ui'i.t carta tíel -Rey,!}. Manuel, en la que 
dice que, obligado por la fuerza de las'circuns­
tancias á embarcarse, deseaba informar á su pue­
blo que su conciencia estaba tranquila, y que 
siempre obra .como fie! portugués; que siempre 
habiá'cu.-npüdá con su deber; qué siempre per­
manecería portugués de todo Corazón; que con­
fía que ia Nación ie hará justicia para compreii' 
der sus sentiniieníosj y que su partida no debía 
tomarse de ninguna manera como un acto de 
abdicación.—ffífcre. 

0@iecisléfí ás un meepeohostf. 
Gibraliar 10.—Wd^ causado enorme sensación 

¡a detención de un subdito portugués que ilegó 
áesta plaza, procedente de Lisboa. 

Cuando fué detenido se hallaba rondando por 
!as cercanías del domicilio dei gobernador, donde 
se alojan los reyes de Portugal, y dijo llamarse 
Juan González Mateo y ser panadero, resultando 
que en el hotel donde se alojó dijo llamarse An­
tonio Salvao. 

No ha dejado de llamar la atención que,, no 
obstante su modesta condición, sé aviniese á pa­
gar cinco pesetas diarias en ei hotel y vistiese 
casi elegantemente. 

Ha comparecido ante el Tribunal por no; tener 
permiso para estaren la plaza. Ante el Tribunal 
dijo iiaraarse Juan González Mateo; 

Quedó detenido hasta que se practiquen algu­
nas averiguaciones.—í'tí&ra. 

Guíiérrez, regañaron ayer en la mencionada 
casa. 

Ambos fueron curados en la Casa de Socorro 
del Hospital de heridas de pronóstico reser- , 
vado. 

0@s caudas. 
Felisa San Migitel, domiciliada en ia calle de 

Bordadores, número 8, cayóse en su doniiciliOj 
teniendo ,1a desgracia de fracturarse una ees-
tilia. 

.Su estado es grave. ' 
Otra calda sufrió Justa García ai entrar en iat 

alpargatería situada en la calle de Atocha, nú­
mero 127. 

Sin duda un dependiente dejó abierta Ja com­
puerta del sótano y no apercibiéndose de ello 
Justa, cayó á dicho sótano. 

Cuando fué extraída, la cond'jjeron á la Casa 
de Socorro, siendo curada de uua iierida en la 
cabeza y varias contusiones. 

En grave estado la trasladaron a su domicilio^ • 
Travesía de! Fúcar, número 2. 

Las íuts3ílieafl«ss. 
Epifanía Moyano compró ayer leche enla va­

quería establecida en el Paseo de ia Castellana,, 
núm. 37, y a! poco tiempo de haberla bebido sin­
tióse enferma. 

Los médicos que ie prestaran asistencia apre-
ciaror, en ella síntomas de iaíoxicacióii, produci­
da per estar en malas condiciones la lecha ingS'.; 
rida. 

ftsssidsssia ñ&l ts^alsaj®. 
En los desmontes del paseo de Ronda tuvo I* 

desgracia, el obrero Ventura Aguilar, de herir ca­
sualmente, con el pico que trabajaba, á su coni-
parrero Valentín Aranda,, 

La herida, situada en la mano izquierda, ea. 
leve. 

La sacaa-sraa. 
José Jácome, dueño dei caté económico esta­

blecido en la calle de la Esgrima, núinero-4, ha 
sido llevado al Juzgado da guardia por echar enS' 
el café que expende grandes cantidades de sa­
carina. 

Procedente de Al nazán ha ¡ier 
nuestro querido cuaipañer» Sr. ' 
do satisfechísimo de la protest 
bios contra., la política antic' 
bierno, á pesar de las üificult; 
en práctica ei gobernador, prt 
fueran acompañados de la bao. 

Nuestra enhorabuena á tan 1 
gandista católico. 

En vista de la animación a 
católicos madrileños, y para ( 
á la peregrinación de Nuestr.'! 
geies en Jetafe, ce ansplía el 
sión para el pedido de twliefes 

Es verdaderamente extrañt 
ei Gobierno traía de impedir v 
dei Estado concurran á.ella, tr. 
te de un acto puramente religi 

1 0 o l » Ootuj i fc íar i» cal*. 

GACETATAfEmA 
El 15 del corriente, y con nio%o:dé1as1iestas 

que se celebrarán en Guadaiajita, se. vérifiEará' 
una gran corrida de toros, en !a%ieVjieftnte Pas­
tor, Antonia Boto, Regaterú!, y Ja^é Carntona, 
Gordüe, estoquearán reses de Sañudos, de Col­
menar Viejo. 

Muchos aficionados de la corte, aprovechan­
do la baratura de los trenes, acudirán á presen-" 
ciar tai c«rrida. . ' 

•¥^-¥ 
Anoche á las once, y procedente de Francia, 

iiegó á .Madrid el aplaudido matador de toros 
bilbaíno Castor Ibarrá, COcherite. 

A la estación acudieron á recibirle gran nú­
mero de amigos. 

Bien venido. 

En la corrida de novillos que días pasados se 
celebró en Olías de! Rey (Toledo), el aplaudidu 
y joven espada Gregorio Garrido esloqueó seis 
toros de la ganadería del exceíentisirao sefior 
marqués de Perales, quedando muy bien y siendo 
sacado en hombros de los espectadores. 

El domingo próximo se celebrará ía M.^ y últi­
ma corrida del abono, en la que tomará parte .Vla-
chaquito. 

Probablemente los toros serán del señor conde 
de Trespalacios, aconipañándole'Rodoifo Qaona é 
Isidoro Martí (Fiores), que íonsará la alternativa. 

DON JUSTO. 

I l s rmap@ c a r í B a s o ^ 
zález Gar-
sü madre 

Los hermanos .Manuel y Adela Go 
cía tuvieron la desgracia de perder i 
hace algunos años. 

Según parece, en el testamento dejó á su hija 
Adela, joven de veintidói años, mayor parte de 
sus bienes que á Manuel, y no contento éste con 
el reparto hecho por su difunta madre, guardaba 
gran rencor contra su hermana, habiendo hecho 
firme propósito de vengarse. 

Anteanoche sa encontraron ios hermanos en 
ta Giórieta de los Cuatro Caminos, y después 
de sostener una acalorada disputa .\lanuel sacó 
un punzón y trató de agredir á su hermana; 
Adela.. 

La pronta intervención de una pareja de Segu­
ridad evitó que ia hiriera, pero exasperado por 
no haberle dejado cometer su infame acción, la 
eiuprendió á cachetes con los del Orden, costán-
doles gran trabajo reducirle á la obediencia. 

Con las precauciones consiguientes fué Ma­
nuel conducido á ia Comisaría. 

c a s a d e ! a s e s c á n d a l a s . - . 
En la Comisaría del distrito de ia Latina han 

presentado una denuncia Serafina Suárez Gon­
zález contra sus vecinos Pedro García Marco, 
Dolores García Vallejo, Tomasa Muñoz Torres, 
Sira Castro Moníilla y Félix M. Rodríguez. 

Tanto ia denunciante como ¡os denunciados 
habitan en la calle de las Cambronerts, ¡¡úm. 4. 

Serafina dijo en su denuncia que los cinco con­
vecinos citados la maltrataron cié palabra y obra 
en el patio de ¡a casa en que habitan, resultando 
con cuatro heridas en la cabeza,, contusiones en 
todo el cuerpo y una erosión en un labio. . 

Los denunciados dicen que la agresión partió 
de ella, añadiendo que dos de los mismos han 
sido heridos por la Serafina. 

Como el comisario no pudo poner de acuerdo 
á una y otros, formó el correspondiente atestado, 
pasando todos á presencia del juez de guardia. 

P e r r a ^UB stiusi^d®. 
' El niño de trece años Ángel Bustaraante Sán-

cliezfué mordido, por.qn perro én la calle de 
.U.onzaio.de Córdoba.. 

Le prestaron^ auxilio los médicos de la Casa 
deSecorr© de Charabarí, calificando de pronós­
tico reservado las heridas. 

l í i ñ a e n t r e « ' e s lnos . 
Los vecinos de la Qása número 12 tíe ia calle 

I de Ciudad Real, Vicente Abad Calvo y Mateo , cintas. 

COTÍZACIÓN OFICIAL 

Interior 4 por 100 contado. 
» • , Finoorr iof t ie . . . 
» » Pin práximo. . . . 

Amorüzable 4 por 100 . . . , 
» & p o r 1 0 0 . . . . 

Cédulas hipoteoaría» 4.por 190. , . . . 
Bunoo de E s p a ñ a . . . . , . . , . , . , . , 
Banco H i p o t e c a r l o . . . . . , . . . . . , , . . . . 
Banco ds O a s t U S a . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Banoo Español de ©rédito, . . , .^... 
Banco Español del Río de la t'.* %. 
Banco Central M e x i c a n o . , . , . . . . . . . 
Banco líispaao-Americano.. . . . 
Compañía Arrendataria de Tabaaoií 
Eiplosiros - . . , . . . . . . . . . 
Azucararas Proferento.j, ., 

» O r d i n a r i a s , . . . , , . . . . , . . 
» OMigacionss, . . . 

Kortes . . , . . . . , . , . . . . 
Francos: París, Viftfw..... . . . . 
Libras; Lendres, v i . s t a . . , . . . . . . . . . . 

BOLSA DE PARÍS 

E x t e r i o r 4 p o r 100. . . . . . . . . . . . . . . 
I n í e r i o r 4 p o r ÍOO, . . . . . . . . . . . . . . 
F r a n c é s 3 p o r 100 . . . . . . . . . . . . . . . 
A l i c a n t e s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

R ío t i n to . 
Banco E s p a ñ o l d e ! Río i l á . f e í ' t e í a . . 
Bunao Cen t r a l ás Méxiaa . 
A r g e n t i n o 5 p o r 100 i n t e r i o r . . . , . . 
Bras i l 4 p o r 100 Rosoisión, , . . , , . . 
Banco de l P e r ú 
Caouehouos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Cape C o p e r . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
C U a r t e r e d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
C r o w n M i n e s . . . . . , . . , . , . . . . . , . . 
Be Be r s 
E'ist E a n d 
Fcrreira Deeo.. 
Ferreiva Gold. 
Goldfteids 
J a g e r s f o n í s i n . . . . , . , . . . . . . , 
Lena G o í d ñ e l d s , 
llaL-icca. 
México Minos of Kl O r o . . . . . . . . . 
Mossaraedea. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
MozaraDiquo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
P l a t i n o . . . . . . . 
R a n d t o n í o i n E. . , . . . . . . , . . . . . . , 
R s n d Minea . . . . , . , . , . . . , 
R o b i n s o n Desp 
Eobinaoa G o l d . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Si m m e r . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
S p a a s k y . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Spies , , . . , . . , 
Tangjnyika 
Tharsis 
'fransvaal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Ví l lageM.R. . . . . . , . . . . . , . , . „ 
Z a r a b e z e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

ASamáo, da lecciones, B. G.373. 
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Lista Correes. 

FABRICA . D i GÍEIREB lETALÍCOS 
HiJGS HE sH'Sysyzffi 

muy acreditada, vendo por no poder atender. 
• Li-sía Correos, -cédula ñárn. 28 .988. 

ESPECTÁCULOS PARA HOY 
COMEDIA. —Cofcpañía síifantil italiana.—A 

las 9.—La viuda alegre y El dúo de La Africana, 

LARi\.—A las 9 y 3i4.—Beneficio de Fáííma 
Miris,—Ei secreto de Proserpina.—Emilia Oros-
sinessi (concierto de violín).—París Concert (nú* 
raeros nuevos). 

APOLO.—A ias 7 y 1Í4.—EÍ frébai.—A lai 
8 y 3i4.—La patria chica.—A ias 10 y Íi4.—La. 
reina IViiraí (doble). 

GRAN TEATRO.~-A las 7.--E! poeta de la 
vida.—A las 9 y 1¡4.—El pais de ¡;ÍS hadas,-A 
las 10 y 1(2.—EÍ pais de las hadas y La dios^ 
dei placer. 

COzWICO.—.A las 6.—Los .perros de presa (4 
actos, doble).—A las 10.--iEcíie usted señeras!,. 
A las U.—La moza de muías (d-os actos, tíebleX 

LATINA.—.A las 5.—La c»2». del oso.—A ias 6 
l!4.—El placer de la revancha. -A las 7 y 1|2 
¡A Roma se va por todo!-Á la*8y3j4.—Trapos 
y moños.—A las lO.-Elrey del valor.—A ¡as H 
y 1 ¡4.—La domadora. 

RECREO DE SALAMANCA (Idea! PeHstilo). 
Abierto todos los ¿las de 10 á 1 y de 3 á 8.— 
Patines.—Cíneraatógraío.—Bar Patiserie.—Mar­
tes, m8da.--Miércoles y sábados, carreras de 

file:///lanuel


Martes 11 Odmbre WíÚ. EL. DEBATE:. Año í.—Nora, íf, 

v ^ i i ,y 

f^Vl 
' • : - ^ 

Agua mineral natural. 
Indiscutible superioridad sobre todos 

los piírgaates, pOF ser a&s®lntaiiaesite 
n ^ t a r - a i . Cciraciósi de las eiifermedades 
del aparato digestivo, del hígado y de la 
pie!, con especialidad? coagesíión cere­
bral , bilis, herpes, escrófulas, varices, 
erisipelas, etc. 

botellas eiB fapifse^lsis ^ ^r^gts©» 
r ías , ^ Jaráli ies; iS»—K&P^IÉ. 

LSss3a efe FBSlpSnms 
Treco viajos acaalcg, arranaando «le Liverpool y haoiondo la» oséalas de Coru)la, VigOj 

líisboa, Oádíz, Cartae;cria, Valenoia, T)ara salir de Uareoiona Oida cuatro sábados, 6 s&\ 8 Kne-
p»,6 Cabrero, 5 Marzo, 2 y 30 Abril, 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 20 Agosto, 17 Soplioaibro., ]6| 
Oatubre, 12Noviombro y 10 Dioiembre; direotamonío para Genova, l'orí-Said, Suiíz, Coíom 

|rogiilar09. La Emproaj puode asegurar las mereanoíaa quasfl oiubarquou on sus buquosi 
I AVíSOS IMl*0KTAN'J'i''.̂ 5.—Et*iSiají»'*í «sa SOSÍ ál»ív^ && &^í'siii1^i,¿í',^i^n.--\j'i Coairj--ii^ía bacej 
robaJHís do 30 par 100 ou ios lleíaa do dotariíiiaidog arlíyuios, con arrftsjlo & \o aatabloa do on 
ía Rail orden dol iniríistorio da Agrisulíaí-a, üiduaíria y COIUD.OÍO y Obrss púb l i a« de 
l i de Abril de 1301, publicida oa la daos'a OL<> %'Í dai miamo uiw. 

Nans-foloscoaioi-üiales.--L'i Seneióü quo da uíilo.i RSÍ'VÍÍSÍOS Coíie e¡i'ab!o.->¡dí 1T Oompv! 
íiia ee enoargii do ti'abaj.ir aii irilratiiar Un lUiíojlrarios quo lo au -.u nfurs.».iíir.3 y de la oolo-
oaoi<5u fie los artículos e;iya vaata, como eiiaiyo, do.íeeu liicor ioí e.ífiortailora*. 

?JstB^ siS3 ©?¿fea .y 
Sorí-iolo laensual á ÍTabJUí, Veraoruz y Ta;iii)¡:!o, M-sliüñ-io 'J,s Biib.io o! 17, do ñmtaii.lorl 

£#<»@a sl& M&^''Ys»s»kf iSmism y Méji00 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Ñápolea el 23, de Barcelona el 28, de Mála­

ga ol 28 y de Cádiz el 30, directamente para líew-York, Habana, Veracruü y Puerto México. 
Kegreso da Veíaerita el 26 y de la Habana el 30 de oadi mes, directamente para Hew-York, 
Oááix, Barcelona y Genova. Se admite paaaje y carga para puertos del Paeífloo, con transbo 
do aa Puerto Méjico, así como para Tampico, con escala en Veraeruz. 

' Servicio iceiisual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 da Valencia, al 13 áe Málaga, y deí 
Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Oruxj 
ds ia Palma, Paarío Rico, Habana, Puerto Llmdn y Colón, de donde salen loa vapores el 12; 
1̂)1 fi-ifx mea p i ra Sabanilla, Curasao, Puerto Oabeyo, La Quayra, etc. 8e admite pasaje y car-: 

Versoni;-: y Tampieo, con transbordo en la Habana. Combina por el íerrooarril de Pa-j 
las Coap::fiías de Navegación del Paeífloo, para cuyos puertos admite pasaje y car-

' es y eoBoeimientos directos. También carga para Maraeaibo y Coro con trangbor-j 
-> y para Ciimaná, Carñpano y Trinidad con transbordo en Puerto Cabe! ío. 

lína) adiendo aceidontalmeate de CJévova el 1, dd Barnalona el 3, áe Mllaga 
ol í, di, ectamente p i ra Sania Cruz do Tenorile, Montevideo y Buenoa Aire» 

Vi qo de regredO deade IJuenoí» Aires el día 1 y de Montevideo el 2, direotr 
•"», Cádiz, Barcelona y aociOenlaUaonío Genova, Oombina'*i(5n ; " r n'nu-

¡os puertos de Galicia y líorte de Kspa&a. 

3<the''Jj de B.roeiona el ?, de Valencia el 8, de Alicante el 4 y da 
.me pi ra Tánger, Oaaiblanea, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te-

a \a Pa .mi y líjürtos de la corta occidental de Afric i. 
ir do Too el 2, haciendo laseíealas de Cananas y do la Pantnsula indica 

1 i-A 
__ —EÜ^SSt ~ 

i 01 oirga en 1 la condioionea más favorabiej y pasijoros, á quioneií la 
>n'̂ o muy oó nodo y tr í to esmerado, como ha. acreditado ©n. sa dilatado 
amili^ii. PreciOí canveaeíonalea por camarotes de lu]o También ee 
piden pasajes pjtra todos los pns^ctos del mundo,servidos por líneas' 

COUYcaoional03 p:ira camarotes de iujo. 

¡aiisgt® I3i»ci§ss^sif 
C@8®t@ : 

iss,.^ 

m T" 
P O R U N A P B 8 E S T A A L . A Ñ O 

6! Obfero «jrleeia (órjano de la Fcdaraddn Njclonal de Coope-
fallías tnlegraics v Pootlares. que ciienb con rnéj dj M.QOO asociatlos» 

Revista mensual agn'colo-ganadera y -'Octa). M págs NLime'-osos 
Folograbados Espcriencas aerícolas y ganaderas. Estudios d» Wer-
cados- Crónica socia! nacional y exíranjera Secciones de Higiene y 
Pedagogíantral hidíspensabíeáiosagricu'lT^s gnad^ros nédi^-os 

LÍT.^ri i . ' í , S .idlcatoí can lurde V propfpandisli, día o-iacione. agr ^olo 
rocíales La suscnpcién e-npie^a »1 1 • d i Pt.o sirvicnd) lo nuit cros 1 a%do^ 
D n p o c n l e l r a s O iomut i 6 ,dlo Í . . ( I « D.r cmr L . t Sala i tsai II H a ¿ 

' i/adnd 

. HSSaiplís© 5í35;f/riíssJ©roi§ 

BKff/ffíSAsr, ppssicfgíc, as . 

«•aasneírsi dio S>asíilSaiii. básete» <J. 

Paseo de lo<3 Márt i res , 5 !. - ALICANTE 

D E E M I M D C O E T E S 
Se on 'a?f/a de la iiublioidad 

de Atiuaeio? on todjfí ¡os pe 
ri5dK !>» d j Madrid y provín­
olas, en condicione*! ccoiiomi 
ota á íavoi de ¡os muneíamos 

50, l A C O M E T S E i O , Gd 

Ji t a i ^ í A í » . Kci lie venJl3 bi'i 
I. Trtr [<rsoios do la nueva aa-

sa, H'Q ánda la q u i m a s pagí 

1.* marca; Obooolate del : . T r a p a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 480 gramos, 14, 16 y 24 1,2S, 1,B0, 1,7-5, 2 y 2,50 
a.» m roa: Chocolate de familia . , 460 — 14 y ÍS 1,50, 1,7¿, 2 y 2,BÜ 
3." maro.i: Chocolate económico S60 — 16 1 y 1,25 

Cajitas do morieada, 3 peset 's, con 64 racione». Descuentos desde 50 paquete.^. Portea abonados desde 100 paquetea haaía 
ia eataoión raás próxima. Se íabrica con canela, sin ella y á la bainilla. No 38 carga nunca el Oinbalaje. So hacen íai-eas do 
eu3.argo deijde 50 paquetes, Al detall. Principales ultramarinoa. 

¿Queréis rev«car bien y barato vuestras casas? 
Pedid precios en Arenal, 7, P a p e S s s p á n t a d f f l s . 

¿Queiéis d e o r a r las fachadas á la moderna? 

¿^ueíé is pintsr y decorar vuestros salones? 
PesSad p r ' O f a c t o s % p8*@3iEoSg ñpBn^í, 7 . 

¿QueteiS tapizar vuestras habitaciones con los papeles más 
selectos que se fabrican? 

¡Pedid muestras á F,. FER^AMOEZ, Arena!, 7. 

I D E A.. K. . -BA.'E^'^.<bl<I 
San Marsss, S, f Coslaiilia ds los iapiisfilnos, §. iliilO 

a?Ei.i'-ÉP'03sro i - .6sa • 
ESPECIALIDADES DE LA CASA: 

TR0ÜS9EAÜX para oparaoiones y partos.—Completo ma. 
terial eaéptioo para pequeñas operaciones ó curas, ©gíeriíl» 
zado en autoclave á 2 y Ij2 atmóaforaa do presión. 

v \ • \ 
. -i te. 

;-\ íá 

Priinsm. Se estaWeoen aisi i i^i iss d© 2S p©s©teSj p«di*mdo cada aoeionisU BtiaeiibirsQ IH-)r númexo ilm^ , 
Segundad Las acciones serán amorlizabiea en el plazo míís breve que periiiítsi ia vida doi jjeríódiGo, por HBV una finaildad práetíóa del íiMstno la fimdaci(5ri de blblioteoas populares', 

bolsas del trabajo y cocinas económicas para los obrertK^. 
Tercera. Sólo oomenzaráse á repartir dividendos áespuó.í del primer año do su ptiblicao/5n, 
Cnaria. Tan pronto eomo eslé cubierto un número prudencial de acciones, se cerrará doílnitivamcata la admisióa de accionistas j se convocará á éstos á- una primera 

Junta ^>"eneraL 
Quiuta. Sin que se alteren on nada las haaes anteriores, se admiten donativos desde una ppH>'r,.i en odeJaute, donativos que sólo dan derecho á la gratitud de loa fundadores 

EL B'SMñTE Y do aquellos necesitados á .quienes toqi,e ol beneficio de las obi-is de caridad á que ei ptíriódioo ha do atender oontinuamente, ; , • 
SexfM. • Todos los ofrecimientos, así de donativos como de cualquier otra clase de cooperación á esta empresa, todas las demandas de acciones j toda la correspondencia administra­

tiva deberán dirigirse al Gerente de EL OES^TEo -

Primera y segunda plana: línea. <. 
En la tercera plana, ídem, . . , , 
En la cuarta plana, línea,, , , 

» » * plana entera . . „ , . , , 
S S 9 • 

O Í S a @ a o » ' » « d a nt i» » ^ 9 4 pesetas. 
2,SC) 
0,40 

. , . 750 

En la cuarta plana, media plana. 

» » •» cuarto ídem. 
» •» » octavo ídem. " " t. * J 4 -» 
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Foiíe í ín de EL DEBATE (IJ 

C. SÜARSZ BRA¥0 

Et espectáculo que promovía esta insólita 
algazara, tenía á la verdad mucho de cótiii-
co y pintoresco. Por el extremo de la calle 
entraba singular cabalgata, compuesta de 
cuatro viajeros. Abría la marcha una señora 
eacaramada en un mulo y repantigada en 
jaraugas de tamaño proporcionado á su 
mole, que era respetable. 

Cubría la cabeza de la viajera un sombre­
ro de forma antidiluviana, ó lo que es lo 
mismo, provinciana; lo cual en aquet tiempo 
en que las modas no caminaban como aho­
ra, en ferrocarril, equivale á decir que tenía 
por lo menos una docena de años de atraso. 
Lo demás de su arreo, aunque ricq, por lo 
que dejaba ver la capa de espeso polvo que 
cubría toda su persona, aci;saba la misma 
lecha. Llevaba PÍ\ ia mano un paragi-as para 
íleícnderse cúiii:ra los ardores del sol, que 
aunque cubierto por celajes de nubes, eia ai 
fin sol de Julio ea tierra de Castilla. r,ía 
gruesa la dama, como hemos indicado, y el 
sudor y el poivo teñían su lostro abultado y 
rubicundo de matices grotescos. 

Tenía el mulo mucha alzada; las jamugas, 
6 más bien sillón, que sostenía sobre sus 
tOífsos, eran como para tal cuadrúpedo; la 
viajera guardaba proporción coii las jamu­
gas y el mulo, y esto, coronado por el para­
guas, en verdad nada bajo, dabaa á todo ef 
conjunto la apariencia 4e una pirámide íui-

A su lado, cubierto taínbíén de polvo y 
sudor, cabalT;aba un mancebo de facciones 
finas, de delgado bigote rubio y de buen 
talle. 

Detrás venían, asimismo en sendos mulos, 
un hombre y una mujer que debían ser 
criados. 

No era nuevo en aquel tiempo, en el cual 
la guerra y el cólera obligaban á las familias 
acomodadas de ios pueblos á hacer vida 
trashumante, y en que la falta de caminos y 
medios de locomoción forzaban á todo el 
mundo á no ser escrupuloso en el arreo y en 
los medios de cambiar de residencia, ver 
por las carreteras figuras parecidas á la que 
acabamos de describir; pero aun concedien­
do á los usos y costumbres á la sazón rei­
nantes todo lo imaginable, hemos de conve­
nir en que ésta no era para exhibirse sin pe­
ligro en las calles de ia corte. Verdad es 
que los viajeros no contaban, sin duda, con 
tropezar en una de las primeras con aquel 
concurso extraordinario de gente, y sobre 
todo de gente burlona y baldía. 

A medida que lá comitiva se acercaba po­
niéndose más en evidencia la dama de las 
jamygas, iban creciendo ios gritos y la cha­
cota 4e aquella iuventad irrespetuosa y de­
senfrenada. 

—Mira, mira "gritaban ios del grupo— 
¿un ídolo chino encaramado sobre u.n ele­
fante'. 

¿Os acoidáíá do! caballo del l ioya? 
jAierta! Dentro de esa máquina se esconde 
ZumaiacáíTegui con su ejercita, que vienen á 
sorprender á Madrid. 

---¡Qué fachfi' 
— A piopósito para espauíar a! cóí?ra, 
—ítíuen refuerzo para la Casa de rieras' 
Aliciiiaban con estas burlas otras más gro­

seras, y los silbidos y la algazara crecían 
confofine se aproximaban los viandantes. 

No debía, seniar bien esta algarada, que 
tenía algo de salvaje, pero que no era ajena 
á las costumbres de aquella época, al joven 
que cabalgaba ni lado de ta señora^ :poraue 

su rostro expresivo se tiñó de púrpura, sus 
ojos azules y varoniles se fijaron airados en 
el grupo que tenía ya á poca distancia é 
hizo ademán de bajarse del caballo. 

—Luís, ¿qué vas á hacer?—exclamó la 
dama, que desde que advirtió lo que pasa­
ba le estaba observando con inquietud, in­
diferente á todo lo demás. 

—Madre—contestó el fóven con voz tré­
mula de cólera—esos miserables nos in­
sultan. 

—Hijo mío—replicó la viajera—el verda­
dero valor consiste en saber vencerse, 
¿Quieres ver envuelta á tu madre en una 
riña en medio de la calle? 

Esta observación pareció hacer fuerza al 
mancebo, el cual, cerrando los ojos y refre­
nando la ira hasta palidecer, pasó por delan­
te del grupo de los insultadores, no sin vol­
verse, como obedeciendo á un impulso ma­
quinal, hacia ellos, gritando cort voz aho­
gada: 

—jCobardes! 
Posible es que el insultante epíteto no hu­

biese llegado á oídos de los troneras, tan 
fuerte era el rumor que levantaron a! pasar 
por su lado los viajeros, y posible es tam­
bién que todos procurai'an hacerse los sor­
dos, al ver ia actitud resuelta del mancebo. 

La comitiva continuó su camino persegui­
da de la chacota y de los silbidos de ia par­
tida de! trueno, acrecentados por los de la 
plebe que llenaba la calle, ha.-ta volver la 
esqtiina y desaparecer. 

lernañdo, que SÍ liab'a parada coiü su 
amigo á prc-senciar esta eocena. pero que 
más que á ia cabalgata ¡niraba á la que ab­
sorbía por coiiipleío todas sus potencias, 
tuvo con íal motivo nueva oeasión de avi­
var sus recelos y de apurar el acíbar de la 
duda. 

Mírala bien -le decía á su amigo—tú que 
bace poco ia juzgabas de un íerapeíamenío 
apacible y frío. Mira aquel rosíro animado, 
aquellos ojos que lanzan miradas de fuego. 
Parece que quiere arrojarse desde ei balcón 

sobre nuestros compañeros, por el enorme 
delito de burlarse de ese estrambótico figu­
rón. ¡Con la ira está aún mucho más hermo­
sa! Pero quizá no se indigna por la dama 
del mulo, sino por ese mocito que viene á 
su lado y que íiene trazas de querer hacer 
el Roldan... Sí, por él es; mira cómo le si­
gue y le devora con los ojos. 

—Los celos te hacen ver visiones. 
—Ese belitre ha conseguido, de buenas á 

primeras, animar á la esfinge. ¡Qué no daría 
yo porque me mirase de ese modo! Si se 
baja del caballo, como parece que quiere 

, hacerlo, con quien se las habrá será con­
migo. 

I Los celos no ofuscaban por completo á 
Fernando. 

i Mercedes había seguido con el corazón 
' palpitante todas las peripecias de la escena 
que dejamos escrita. 

I La nobleza de su alma, la delicadeza de 
: sus sentimientos,, se habían sublevado ante 
I la grosera chacota y la gritería insultante 
; de los compañeros de Tavira, Dos ó tres 
veces levantó los ojos hacia éste para pe­
dirle que hiciera cesar aquella esce-na bo­
chornosa; pero el capitán de caballería, 

, cuyo temperamento moral era más, vulgar 
que delicado, no lo comprendió. 

La- emoción de Mercedes subió de punto 
al observar la ac iíud doi ,"),'-;n se iiuj.d.ian-
i.a de Í3 damy i.i •.uitĉ da, 

-'Víire lís^ed, íia -d-j..¡a a la seilara de 
Liarrienros, que o;:i uua ds las que estaban 
con ella en c¡ biilcoii^ -ese joven debe ser 
su hiio, V la manera con que i'uira á lo.s que 
aíj'enían á su madre n) proiüets nada bue-

, no í HO lo e)CtraiJo,. ¡Vo en su ca.>o!... 
{Quiere bajarse del f ahalloi... ,-úüé podrá él 
solo contra íanio perdonavidas'-' ¡Le van á 
Hacer ¡ledazos'., jíjlue no íuera yo íiombrel... 

-Cáiiuafc, Mercedes--lo contestó su 
I tía - Creo que no sucederá nada. Ya ves 
ique después de haber hablado con la que 
i W cree» que e» sa madre, el \mm parece 

que desiste de su propósito y sigue su ca­
mino. 

—Es verdad; fpero observe usted su fiso-
nomíal 

—Y es un joven interesante-murmuró 
tímidamente la tercera espectadora, hija de 
la señora de Barrieníos. 

—Sí, es su madre. Y deben ser personas 
de cuenta. La ira le ha robado el color, pero 
echa lumbre por los ojos... Quiera Dios que 
tenga bastante dominio sobre si. 

— Vamos, ya ves que pasa sin que ocurra 
nada, 

—Pero ¿no ha oído usted? los ha llama-
cobardes... ¡Ah!, tiene razón... ¡Cobardes! 
¡cobardes! 

—Vamos, tranquilízate. Creo que el peli­
gro ya pasó. 

—Pero, íia, ¿no es verdad que es infame 
insultar de esta manera á una señora? ¿lis­
tamos entre gente civilizada ó entre cafres? 
Comprendo lo que debe pa.;ar por ei cora­
zón de ese {oven. Porque es su hijo, no lo 
dude usted. Quiera Dios que esto ¡io tenga 
todavía consecuencia;;. 

—Pero, niña, no tomes las cosas tan á 
pecho. Harto íiene !Í;Í;I p¿ira aíorüíentarse 
con los astinío.-; pio;/!o.) si.n ¡rioríiíicarse 
por ios ajenos. Vauíos, ya lia desaparecido 
¡a procesión y ce,>a ei alboroto. .A! meaus 
puedes te ler ia c:);Ti;ii;'.oencia de que Fer­
nanda no ii;i loüi.iií-'i paría en el escándalo. 

' —Pudiera ii;)',):'r hecíio más—contestó 
f.'lerccdes .--.(icauíe.ito 

—¿í-iué queií'i.s (('ie hiciera? 
-Nunca me iia gustado verle figurar como 

jefe de esío.; jóvcne.; desaliñados, pero al 
menos lioy habría boiidjcido esa circimstan-
cia si la iiubie.se a¡)i¡)vecliado, como debiera, 
para poner (m á ían tudigno alboroto, 

—Veo que estás con éi demasiado severa. 
A saber 1-ernaudo que éste era tu deseo... 

—Estimaría que lo hubiese hecho, no por 
ser deseo mío, sino por impulso propio. 
iPero... 

—Vamos, ttt «HiaglnaoléA' $xa41«da se M 

forjado ya su novela y no habrá medio de 
convencerte; pero ¿quién te asegura que esa 
señora tan estrafalariamente ataviada, y ese 
joven de tan buen aire, sean madre é hijo? 

—¡Oh! no lo dude usted, tía. ¿No ha ob­
servado usted la actitud respetuosa, aunque 
contrariada, del joven y el gesto de autori­
dad de la señora? Porque no dude usted 
que es una señora, y señora de condición. 
Las dos personas que venían detrás, según 
todas las señales, eran dos criados. El traje 
mismo de la viajera, aunque atrasado de 
moda y cubierto de polvo, revelaba que 
era una persona de algo más que de la ciase 
media. Aunque lo permitiese el estado de 
los caminos, ya sabe usted que ios tiempos 
no están para que las familias, cualquiera 
que sea su condición, viajen en coche. 

—Tendrás razón, yo no me he fijado en 
todos esos pormemores; pero confieso que 
esto ha tenido sus visos de saínete... 

—Sí, saínete que ha estado á dos dedos 
de convertirse en tragedia. 

—En eso no te falta razón. El joven caba­
llero sufría de mal íalaute ia silba con que 
saludaban la entrada en Madrid de la ilustre 
daiüá á quien daba escolta; pero aun en esío, 
terno que íu imaginación íe hace ver vi-
sioiies. 

¡Ohi no lo crea usted. Si los semblantes 
retratan lo.s s::níimienjos del alma, en ia de 
aquel ioven rugía el volcán de la ira. Paré-
cerne que aun le estoy viendo... ¡Ah! 

Al notar que Mercedes palidecía y tijaba 
los ojos en la parte alta de la calle por don­
de habían desaparecido poco antes los via­
jeros, la señora dé.BarrJéníos y su hija diri­
gieron tnvoluntariatnente hacia aquel punto 
sus miradas y comprendieron y aun partici­
paron de la emoción de la joven. 

Por medio áe la calle, lo Cual permitía 
que se destacara-bien su figura, á causa de 
hallarse la gente hacía aqnellí parte reple­
gada en las aceras, avanzaba resueltamente 


